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PERSONAS. 


EL  CONDE  DE  MATTA. 
ERNESTO,  hijo  suyo. 

FABIO ,  secretario  del  conde. 
ROBERTO,  arrendador. 

LA  LOCA. 

CELESTINA ,  su  hija. 
FANNY,  sobrina  del  conde. 
UN  CRIADO. 


La  escena  pasa  en  1816  en  Bourgoing ,  cerca  de  Gre- 
noble.  El  primer  acto  en  casa  del  conde,  el  2.°  y  3.°  en  la 
de  Fabio. 


Este  Drama ,  que  pertenece  ala  Galería  Dramática ,  es 
propiedad  de  D.  Manuel  Delgado  ,  Editor  de  los  teatros  mo¬ 
derno  ,  antiguo  español  y  estrar.gero  ;  quien  perseguirá  ante 
la  ley  al  que  le  reimprima  ó  represente  en  algún  teatro  del 
reino ,  sin  recibir  para  ello  su  autorización,  según  previene 
la  Real  orden  inserta  en  la  Gaceta  de  8  de  Mayo  de  1837  ,  y 
la  de  16  de  dbril  de  1839,  relativas  á  la  propiedad  de  las 
obras  dramáticas. 


(¿í  cfo  primero, 

~ai»S» 

Salón  abierto  en  el  foro  que  comunica  con  un  parque: 
puertas  laterales  ;  mesa  d  la  derecha;  chimenea  día 
izquierda. 

ESCENA  PRIMERA. 

ERNESTO.  FANNY.  UN  CRIADO. 

( Fanny  aparece  bordando  una  alfombra .) 

Ernesto.  ( Sale  por  el  foro  ,  y  entrega  el  sombrero  d  un 
criado.)  Han  servido  el  almuerzo? 

Criado.  Aun  no ,  señor  vizconde  ;  vuestro  padre  no  ha  des¬ 
pachado  todavía  con  el  señor  Fahio. 

Ernesto.  Buenos  dias ,  hermosa  prima.  (Ae  encamina  ha¬ 
cia  la  chimenea  ;  echa  el  lente  al  reloj  para  ver  la 
hora  ,  y  continúa  al  paso  que  se  arregla  la  corbata.) 
Pues  ya  podian  haber  concluido;  son  las  once  dadas.  {Se 
acerca  d  Fanny  y  se  recuesta  en  el  respaldo  del 
sillón.  Decid  ,  querida  Fanny ,  qué  diablos  tiene  que  ha¬ 
cer  mi  padre,  que  se  pasa  las  horas  muertas  con  ese  facha 
de  Fabio  ? 

Fanny.  Preguntádselo  á  ellos,  y  tal  vez  os  sacarán  de  la  duda. 

Ernesto.  Asi  lo  he  hecho  ;  pero  mi  padre  me  ha  contestado 
el  otro  dia  de  un  modo  bastante  seco,  que  eran  cosas  que 
no  me  importaban  ,  y  el  majadero  de  Fabio,  me  dijo  con 
tono  solemne,  que  no  era  secreto  suyo.  Daria  cualquier 
cosa  por  averiguar  qué  secreto  puede  haber  entre  el 
conde  de  Matta,  ex-senador  del  imperio  ,  y  el  señor  Fa¬ 
hio,  ex-maestro  de  escuela  de  la  aldea  de  Bourgoing;  por¬ 
que  debe  de  ser  cosa  curiosa. 

Fanny.  Y  venís  á  que  yo  os  ayude  á  descubrirle  ? 
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Ernesto.  (Con  zalamería  afectada .)  A  vos,  querida  Fan~ 
ny ,  primita  hermosa  ;  á  vos  ,  que  debeis  ser  en  breve 
mi  muger. 

Fanny.  El  conde  no  me  lia  hecho  depositarla  de  sus  se¬ 
cretos. 

Ernesto.  (Separándose  del  sillón.)  Sí,  ya  sé  que  mi  pa¬ 
dre  no  pecará  nunca  por  esceso  de.  confianza  ;  y  hé  ahí 
por  lo  que  me  admiro  de  que  la  haya  puesto  en  ese 
rústico. 

Fanny.  (Levantándose  con  impaciencia.)  Pero ,  Ernesto, 
no  podéis  hablar  de  ese  joven  sin  injuriarle  ?  no  es  ele¬ 
gante,  no  gasta  una  hora  en  ponerse  la  corbata,  ni  se 
hace  traer  la  ropa  de  París;  no  es  capaz  de  presumir  que 
se  burlan  de  él,  porque  es  incapaz  de  sospechar  que  ha¬ 
ya  quien  ofenda  á  un  hombre  sin  motivo  ;  pero  es  hon¬ 
rado  y  pundonoroso,  y  si  llegase  á  reparar  alguna  vez  en 
vuestras  palabras  de  doble  sentido,  en  vuestras  chan¬ 
zas  de  mal  gusto  ,  le  causaríais  un  gran  pesar,  y  daríais 
lugar  á  que  se  retirara  de  esta  casa;  vuestro  mismo  pa¬ 
dre  os  ha  reprendido  por  ello,  y  ya  sabéis  que  le  desagra¬ 
da  mucho  vuestro  modo  de  proceder  en  este  punto. 

Ernesto.  Creo  que  mas  os  desagrada  á  vos  todavía,  no  es 
esto  ? 

Fanny.  Sí  po£  cierto;  porque  cada  insulto  que  dirigís  á  Fa- 
bio  es  una  grosería  que  me  ofende. 

Ernesto.  A  vos,  Fanny?  no  os  entiendo. 

Fanny.  Pues  voy  á  esplicarme  mas  claro,  querido  primo. 
El  conde  de  Malta,  tio  mió,  y  padre  vuestro,  se  ha  reti¬ 
rado  á  esta  quinta  del  Delfinado,  distante,  pocas  leguas  de 
Grenoble,  con  motivo  del  regreso  de  los  Borbolles. 

Ernesto.  Eso  no  es  difícil  que  lo  entienda,  porque  ya  lo  sabia. 

Fanny.  Antes  de  venir  aqui  me.  sacó  del  colegio  en  que  es¬ 
taba,  y  me  notició  que  dentro  de  tres  meses  sería  es¬ 
posa  vuestra. 

Ernesto.  Todo  eso  es  muy  cierto,  y  hace  ya  dos  meses  que 
estamos  en  esta  quinta,  lo  cual  quiere  decir  que  se  acerca 
el  término. 

Fanny.  Cuál  ha  sido  vuestra  conducta,  con  respecto  á  mí, 
durante  estos  dos  meses?  Los  primeros  dias  estuvisteis 
muy  galante  y  obsequioso,  vei'dad  es,  y  aunque  nuestras 
distracciones  no  eran  grandes,  porque  mi  tio  se  ha  obs¬ 
tinado  en  no  recibir  á  nadie,  al  menos  éramos  dos  á  fas- 


lidiarnos,  y  habia  cierta  política  de  vuestra  parte  en  abur¬ 
riros  conmigo  en  cs(a  soledad.  Pero  desde  hace  algunas  se¬ 
manas  ,  desde  que  Fabio  frecuenta  esta  casa  en  calidad  de 
secretario  de  mi  lio,  apenas  parais  en  ella  un  instante. 

Ernesto.  ( Con  petulancia .)  Eso  es  decir  que  me  habéis 
echado  de  menos? 

Fanny.  Difícil  hubiera  sido  no  haber  reparado  en  vuestra 
ausencia,  cuando  salís  todas  las  mañanas  de  la  quinta  pa¬ 
ra  no  volver  hasta  la  noche. 

Ernesto.  Verdad  es;  pero  para  eso  os  hace  compañía  el  se¬ 
ñor  Fabio,  á  quien,  durante  las  dos  horas  que  mi  padre 
dedica  para  areglar  sus  asuntos,  le  permite  hacer  mis  ve¬ 
ces  al  lado  vuestro. 

Fanny.  Sí  por  cierto ;  y  como  parece  que  os  agrada  el  que  yo 
tenga  tal  compañía,  no  puedo  menos  de  estaros  muy 
agradecida ,  pues  me  juzgáis  merecedora  de  tratar  con  un 
majadero,  con  un  rústico,  como  vos  llamáis  á  Fabio.  Creo 
que  ahora  entenderéis  lo  que  queria  deciros  hace  poco  ? 

Ernesto.  Perfectamente ;  pero  decís  eso  con  un  tono  que 
cualquiera  supondría  que  estáis  zelosa,  prima  mia. 

Fanny.  Zelosa...!  yo...!  Si  hubiera  sabido  que  habíais  de  in¬ 
terpretar  de  esc  modo  mis  palabras,  os  juro  que  me  hu¬ 
biera  guardado  de  quejarme  de  vuestra  falla  de  política. 
( Volviéndose  á  la  mesa.) 

Ernesto.  ( Aparte. )  Pobre  Fanny...!  Ah!  si  supiese... !  hago 
mal,  lo  conozco  :  pero  la  tal  Celestina  es  tan  linda!  (Vol¬ 
viéndose .)  Ah!  Aqui  vienen  mi  padre  y  Fabio.  ( Echan¬ 
do  el  lente  á  Fabio.)  Quién  diria  que  la  hermosa  de  ese 
zafío  es  la  mas  linda  chica  de  Francia. 

ESCENA  II. 

ERNESTO.  EL  CONDE.  FABIO.  FANNY. 

El  conde  y  Fabio  ,  salen  hablando  por  la  puerta  la¬ 
teral  de  la  derecha. 

Conde.  Ya  estáis  enterado  ;  mañana  traeréis  arreglado  lodo 
eso  y  copiado  á  media  margen.  Puede  que  haya  que  aña¬ 
dir  todavía  alguna  cosa. 

Fabio.  En  verdad  que  teneis  razón,  señor  conde;  ese  asun¬ 
to  de  la  marquesa  de  Esgrigni  es  terrible,  y  debéis  tomar 
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á  empeño  destruir  las  calumnias  que  os  han  levantado. 

Conde.  Silencio;  guardad  esos  papeles.  ( A  Fanny  que  se 
habrá  levantado  á  este  tiempo .)  Buenos  dias ,  Fanny, 
avisa  que  nos  sirvan  el  almuerzo.  ( Va  al  foro  y  tira  de 
la  campanilla .) 

Ernesto.  Almorzareis  con  nosotros,  señor  Fahio? 

Eabio.  No  puedo  tener  ese  gusto,  señor  vizconde;  mi  herma¬ 
na  y  mi  madre  me  estarán  aguardando;  si  no  estoy  allí 
á  la  hora  acostumbrada,  mi  pobre  madre  se  irrita  y  su 
mal  se  exacerba  en  términos  de  que  Celestina  no  puede 
contenerla. 

Conde.  ( Examinando  unos  periódicos  que  habrá  sobre  la 
mesa.)  Con  que  tan  trastornada  tiene  la  cabeza  ? 

Eabio.  Completamente,  señor  conde. 

Conde.  Y  habéis  perdido  las  esperanzas  de  que  vuelva  á  re¬ 
cobrar  la  razón  ? 

Eabio.  Sí  señor ;  como  que  hace  veinte  años  que  se  encuen¬ 
tra  en  tan  miserable  estado. 

Conde.  Gran  desgracia  es  por  cierto ;  y  no  poca  dicha  para 
ella  en  medio  de  todo,  tener  un  hijo  tan  bueno  y  hon¬ 
rado  como  vos ,  que  se  lia  sacrificado  para  hacerla  mas 
llevadera  su  desventura. 

Fanny.  ( Bajo  á  Ernesto .)  Lo  oís,  Ernesto? 

Ernesto.  ( Mirándole  con  el  lente.)  Sí ,  pero  mirad  el  cor¬ 
te  de  ese  fraquecito ;  no  es  verdad  que  es  primoroso  ? 

Fanny.  Debajo  de  ese  frac  ,  que  á  vos  os  parece  tan  ridícu¬ 
lo,  late,  un  corazón  noble  y  generoso. 

Ernesto.  Algo  habia  de  tener. 

ESCENA  III. 

dichos,  un  criado  que  sale  por  el  foro. 

Criado.  Habéis  llamado,  señor  conde? 

Fanny.  Disponed  el  almuerzo. 

Criado.  Debo  decir  al  señor  conde  que  ha  venido  el  arren¬ 
dador  Roberto  á  satisfacerle  las  cantidades  que  le  adeuda. 

Conde.  O  mejor  dicho  que  os  adeuda  á  vos,  querida  Fanny; 
porque  es  arrendador  de  una  de  vuestras  haciendas  :  (Al 
criado.)  y  cuándo  volverá? 

Criado.  No  se  ha  marchado  ;  está  aun  en  la  quinta ! 

Conde.  Es  decir  que  habrá  estado  esperando  tres  horas. 


Ernesto.  Pues  con  la  del  almuerzo  serán  cuatro. 

Conde.  No,  eso  no  es  justo;  Fanny,  con  tu  permiso  voy  á  des¬ 
pacharle.  en  un  momento. 

Fanny.  Hacéis  bien. 

Conde.  Venid  conmigo  ,  Ernesto. 

Ernesto.  ( Bajo  d  Fanny.)  Entretened  un  poco  al  amigo, 
y  tratad  de  sacarle  el  secreto. 

Fanny.  ( Aparte .)  No  es  de  eso  de  lo  que  yo  pienso  ha¬ 
blarle. 

Conde.  Hasta  mañana,  Fabio ,  y  sed  tan  puntual  como  siem¬ 
pre. 

Fabio.  Hasta  mañana ,  señor  conde. 

Conde.  ( A  Ernesto ,  que  se  habrá  detenido  al  lado  de  la 
chimenea .)  Vamos,  Ernesto,  dentro  de  un  mes  tendréis 
que  encargaros  de  la  administración  de  los  bienes  de  vues¬ 
tra  esposa ,  y  quiero  que  os  entereis  del  modo  como  yo  los 
he  manejado  durante  la  tutoría.  ( A  Fanny.)  Vuelvo  al 
momento. 

ESCENA  IV. 

FABIO.  FANNY. 

Fabio.  (Aparte  y  cerca  de  la  mesa.)  Esposa  suya...!  Ah...! 
Dios  mió!  (Se  dirige  hácia  la  puerta, y  Fanny  le  de¬ 
tiene.) 

Fanny.  (Haciéndole  seña  de  que  vuelva .)  Deteneos,  Fa¬ 
bio  ;  tengo  que  hablaros. 

Fabio.  A  mí? 

Fanny.  ( Yendo  á  mirar  al  foro  para  cerciorarse  de  que 
están  solos.)  Sí,  á  vos. 

Fabio.  (Aparte  y  reparando  lo  que  hace.)  Qué  significa 
ese  misterio? 

Fanny.  Lo  que  voy  á  deciros  va  á  pareceros  tal  vez  es- 
traordinario,  pero  las  circunstancias  en  que  me  encuen¬ 
tro  me  obligan  á  ello  ;  ya  sabéis  que  soy  huérfana,  y  que 
no  tengo  mas  parientes  que  el  conde  de  Matta  ,  y  su  hi¬ 
jo  Ernesto. 

Fabio.  Aunque  nunca  me  lo  habíais  dicho ,  lo  sabia  ya ,  por¬ 
que  cuando  una  persona  es  libre  y  tiene  una  madre  que 
la  quiere,  es  imposible  que  viva  separada  de  ella. 

Fanny.  ( Suspirando .)  Sí,  vos  sois  un  buen  hijo,  y  pen¬ 
sáis  asi ! 

Fabio.  Oh  !  no  creáis  que  lo  que  os  digo  es  por  loque  á  mí 
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me  pasa;  mi  hermana  apenas  me  tiene  cariño,  y  mi 
madre  no  quiere  mas  que  á  mi  hermana. 

Fanny.  Es  posible  que  no  os  amen,  cuando  deben  su  subsis¬ 
tencia  á  vuestro  trabajo? 

Fabio.  Olvidáis  sin  duda  que  ese  es  mi  deber  ;  soy  hombre, 
y  he  nacido  para  trabajar.  Harian  mal  en  quererme  por 
tan  poca  cosa.  Pero  ocupémonos  de  vos;  qué  os  inquieta? 
qué  teneis  que  decirme?  Ah!  si  vos  tuvieseis  madre  y 
hermana  seriáis  muy  querida. 

Fanny.  ( Con  tristeza .)  Quién  sabe! 

Fabio.  ( Con  calor.}  Oh  !  tenedlo  por  cierto  ! 

Fannny.  El  cielo  no  ha  querido  concederme  esa  dicha,  y 
me  encuentro  sola  en  el  mundo,  sin  amigos  ni  apoyo  al¬ 
guno,  en  el  momento  mas  crítico  de  mi  vida.  Decid,  Fa¬ 
bio,  no  habéis  observado  que  de  un  mes  á  esta  parte  mi 
primo  sale  muy  de  mañana  de  la  quinta  y... 

Fabio.  ( Con  interes .)  Sí,  sí,  lo  he  observado,  y  me  he  ale¬ 
grado  de  ello  muchas  veces  en  el  fondo  de  mi  alma. 

Fanny.  Ah!  ( Picada. )  Con  que  os  habéis  alegrado  de  que 
me  abandone  y  me  desdeñe  ?  Entonces  os  debo  de  estar 
muy  agradecida  ,  señor  Fabio. 

Fabio.  ( Algo  cortado .)  No  es  eso  lo  que.  yo  he  querido  de¬ 
cir,  si  no  que,  cuando  os  dejaba  sola  no  sabíais  qué  hace¬ 
ros  y  entonces...  os  dignabais  escucharme;  yo  pasaba  gran 
parte  del  dia  á  vuestro  lado ,  y  si  vuestro  primo  no  se 
hubiese  separado  nunca  de  vos  ,  me  hubiese  visto  privado 
de  esa  felicidad. 

Fanny.  {Sonriendo se.}  En  bien  poca  cosa  cifráis  vuestra  dicha. 

Fabio.  Señora ,  cuando  uno  no  la  ha  conocido  desde  que  na¬ 
ció,  un  nada  le  parece  mucho. 

Fanny.  {De  pronto .)  Un  nada  ?  gracias  por  el  cumplimien¬ 
to:  no  hubiera  dicho  mas  mi  primo. 

Fabio.  Oh!  perdonad!  Soy  un  necio...  !  {Cortado.} 

Fanny.  Fabio,  voy  á  hablaros  como  á  un  amigo;  voy  á  pe¬ 
diros  un  favor. 

Fabio.  Un  favor!  á  mí!  Ah!  no  sabéis  que  mi  sangre,  mi 
vida  es  vuestra?  {Con  calor.} 

Fanny.  Poco  á  poco,  sois  muy  arrebatado;  lo  que  os  pido 
únicamente  es  sagacidad  y  sigilo. 

Fabio.  Sagacidad  ? 

Fanny.  Sí,  para  informaros  de  lo  que  hace  mi  primo,  y 
averiguar  dónde  pasa  el  tiempo. 
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Fabio.  ( Haciéndose  a  tras.)  Pero,  eso  es  ser  espía...  Olí!  no; 
eso  no... 

Fann y.  Me  desairáis?  ( Fabio  no  contesta.)  Está  bien...  ( Ha¬ 
ce  que  se  va.) 

Fabio.  ( Deteniéndola .)  Oh !  no...  no  es  desaire...  pero...  pe¬ 
didme  otra  cosa...  todo  lo  que  queráis. 

Fannj.  Todo,  esceplo  lo  que  puede  salvarme,  no  es  esto? 

Fabio.  Salvaros...!  {Pausa.)  Pues  bien  ,  es  una  mala  acción... 
pero  la  cometeré...  la  cometeré  por  vos...  y  sin  embargo 
no  la  cometería  ni  por  mi  madre,  ni  por  mi  hermana. 

Fannj.  Escuchad :  si  hallándose  vuestra  hermana  á  punto 
de  casarse,  tuviese  sospechas  de  que  el  que  habia  de  ser  su 
esposo  la  engañaba,  y  amaba  á  otra...  no  trataríais  de  di¬ 
sipar  esas  sospechas  antes  de  dejarla  contraer  un  enlace 
indisoluble  ? 

Fabio.  Sí,  á  fé  ;  iría  á  buscar  al  hombre  que  fuera,  y  le 
obligaría  á  hablarme  francamente. 

Fannj.  Si  se  tratase  de  vuestra  hermana  tendríais  derecho 
para  seguir  esa  conducta;  pero  tratándose  de  mí,  no  po¬ 
déis  proceder  del  mismo  modo,  porque  os  con  testarían 
que  vos  no  teníais  que  ver  en  eso. 

Fabio.  Oh!  sí  por  cierto;  no  he  de  tener  que  ver  en  que 
seáis  dichosa! 

Fannj.  Por  lo  tanto  vuelvo  á  deciros  que  es  necesario  ma¬ 
nejar  este  asunto  con  sagacidad  y  sigilo. 

Fabio.  Eslá  bien  ;  dentro  de  una  hora  sabré  la  verdad ,  sa¬ 
bré  si  vuestro  primo  os  engaña.  {Un  criado  por  la  iz- 
quierda.) 

Criado.  Señorita  ,  cuando  gustéis.  El  señor  conde  y  su  hijo 
están  aguardando. 

Fannj.  {Haciéndole  sena  de  que  se  retire.)  Bien...  {A  Fa¬ 
bio.)  Hasta  después  ,  Fabio;  no  olvidéis  que  va  en  ello  mi 
felicidad. 

Fabio.  Tranquilizaos  ,  señora.  Cómo  es  posible  que  ese  hom¬ 
bre  no  os  ame ! 

ESCENA  V. 

FABIO  ,  Solo. 

No,  estoy  seguro  de  que  no  me  engaño;  aunque  es  cierto 
que  Ernesto  está  sobradamente  pagado  de  sí...  no  por  eso 
dejará  de  amarla...  La  ama,  y  se  casará  con  ella...  ella,  a 
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no  dudarlo,  le  ama  también,  pues  tiene  zelos,..  zelos? 
{Quédase  pensativo  unos  cortos  instantes)  Bien  mira¬ 
do  ,  qué  me  importa  ?  Le  ama ;  será  feliz...  Debo  acaso  a- 
petecer  otra  cosa...?  vamos  á  ejecutar  lo  que  me.  lia  en¬ 
cargado.  {V a  d  salir  precipitadamente  y  tropieza  con 
Roberto  ,  que  entra  también  muy  de  prisa) 

ESCENA  VI. 

FABIO.  ROBERTO. 

Rabio.  Calla,  sois  vos,  señor  Roberto? 

Roberto.  {Restregándose  la  pierna)  Difícil  sería  que  fue¬ 
se  otro,  si  nadie  ha  entrado  mas  que  yo. 

Fabio.  Perdonad  que  os  haya  dado  tan  fuerte  encontrón, 
porque  no  os  liabia  visto. 

Roberto.  Que  perdone,  eh... !  si  no  me  pongo  mas  cataplas¬ 
ma  que  esa  en  la  pierna,  ni  á  vos  os  costará  mucho,  ni 
yo  ganaré  gran  cosa. 

Fabio  Venís  de  mal  humor? 

Roberto.  Sí,  voto  á  brios!  Estoy  que  cogeria  el  cielo  con 
las  manos.  Picardía  como  ella !  no  quererme  pasar  los 
escudos  de  tres  francos  mas  que  por  de  dos  y  medio. 

Fabio.  Quién  ? 

Roberto.  Toma!  Quién  ha  de  ser?  El  conde  de  Matta... 
Ahora  pregunto  yo,  de  qué  demonios  nos  ha  servido 
que  al  usurpador  se  le  haya  llevado  la  trampa  y  hayan 
vuelto  los  Borbones,  si  las  cosas  andan  ni  mas  ni  menos 
que  antes?  Descontarme  medio  franco  en  cada  escudo...! 
oh !  bien  se  conoce  que  el  conde  de  Matta  ha  sido  un 
picaro  jacobino. 

Fabio.  Jacobino!  El  conde! 

Roberto.  Pues  por  supuesto !  Si  creer  ¡a  él  que  no  le  cono¬ 
cíamos  por  acá?  Estaba  yo  en  León  cuando  mandaba 
alli  con  los  otros  dos  buenas  alhajas  de  Fonclié  y  Cout- 
hon ;  allí  sí  que  hizo  de  las  suyas  ese  picaro  herege...! 
Por  aquel  tiempo  no  le  había  dado  aun  el  canalla  de 
Bonaparle  el  título  de  conde;  el  pobrecito  vendía  el  pa¬ 
pel  moneda  á  peso  de  oro ;  y  ahora  se  nos  viene  con  que 
á  los  escudos  de  tres  francos  les  falta  plata...  Humí 
tragalista ! 

Fabio.  Reparad  que  puede  oiros. 


Roberto.  Y  á  mí  qué  me  importa...?  que  me  oiga...!  Lo  he 
de  decir  en  voz  alta ,  y  se  lo  repetiré  á  él  mismo  en  sus 
barbas ,  si  es  preciso. 

Fabio.  Pero  no  delante  de  mí. 

Roberto.  Calle... !  Cuidado  no  se  le  lastimen  los  oidos  al 
señorito. 

Fabio.  Decid  ahora  lo  que  os  acomode,  porque  no  me  asis¬ 
te  el  derecho  de  imponeros  silencio  en  este  sitio;  pero 
no  quiero  continuar  oyendo  injuriar  á  un  hombre  á 
quien  debo  mirar  como  bienhechor  mió.  ( Hace  que 
se  vai) 

Roberto.  ( Siguiéndole .)  Su  bienhechor... !  Dispensad ,  ami- 
guito;  no  sabia  yo  tanto...  El  padre  hace  bien  al  hijo...  y 
el  hijo  se  le  quiere  hacer  á  la  hermana...  vaya...  lo  cele¬ 
bro  mucho,  señor  Fabio...  asi  medrareis  pronto. 

Fabio.  ( Aparte  y  deteniéndole .)  Su  hijo  quiere  hacer  bien 
á  mi  hermana?  (A  Roberto .)  Qué  es  lo  que  habéis 
dicho  ? 

Roberto.  Lo  que  dice  todo  el  mundo,  y  lo  que  vos  mismo 
acabais  de  decir...  Que  el  conde  de  Matta  es  vuestro 
bienhechor. 

Fabio.  No  se  trata  ahora  de  mí ;  habéis  hablado  de  mi 
hermana. 

Roberto.  Toma !  Pues  qué ,  no  se  puede  hablar  de  la  señora 
Celestina  ? 

Fabio.  (Con  calma. )  De  ella  como  de  cualquier  otra...  pero 
habéis  dicho... 

Roberto.  He  dicho,  y  vuelvo  á  decir,  que  es  una  linda 
muchacha,  pero  que  se  cree  mas  de  lo  que  es. 

Fabio.  ( Acalorándose  gradualmente  y  con  cólera  recon¬ 
centrada. )  Bien  puede  ser ;  pero  habéis  querido  darme 
á  entender  hace  poco... 

Roberto.  He  querido  daros  á  entender,  que  cuando  á  las 
muchachas  se  les  deja  tomar  muchos  humos,  se  aver¬ 
güenzan  de  su  clase,  y  suelen  hacer  cualquier  locura  por 
salir  de  ella;  y  que  si  en  vez  de  dejaros  dominar  por 
ella  como  un  bendito,  la  hubieseis  hablado  al  alma  de 
cuando  en  cuando,  no  hubiera  llegado  al  caso  que  ha 
llegado  í 

Fabio.  Qué  caso?  acabad. 

Roberto.  Ah !  lo  que  es  sobre  eso  el  señor  Ernesto  podrá 
daros  noticias  mejor  que  yo. 


Fabio.  Ernesto?  Pues  qué,  conoce  á  mi  hermana? 

Roberto.  Eli...!  ni  que  fuerais  ciego  para  no  verle  entrar 
todos  los  dias  en  vuestra  casa. 

Fabio.  Todos  los  dias? 

Roberto.  Sí  por  cierto.  ' 

Fabio.  Pei'o  á  qué  hora  ? 

Roberto.  Vos  lo  sabréis ;  porque  aunque  hay  quien  dice 
que  escoge  para  ir  las  horas  en  que  vos  venís  á  la  quin¬ 
ta  ,  también  hay  quien  supone  que  vos  escogéis  para 
marcharos  la  hora  en  que  él  debe  llegar. 

Fabio.  { Con  cólera  mal  reprimida .)  Y  quién  dice  eso 
señor  Roberto? 

Roberto.  Los  que  viéndoos  tan  compuesto,  cuando  hace 
dos  meses  no  erais  mas  que  un  pobre  maestro  de  escue¬ 
la,  piensan  que  el  hermano  hace  la  vista  gorda  acerca 
de  la  conducta  de  la  hermana. 

Fabio.  Y  quién  piensa  eso?  ( Acercándose  d  él.) 

Roberto.  Yo  y  otros. 

Fabio.  {Estallando  y  echándole  mano  al  cuello .)  Pues, 
bien;  á  tí  ahora;  á  los  otros  después. 

Roberto.  Cómo  se  entiende...  tocarme  á  mí ! 

Fabio.  Vas  á  venir  delante  de  mi  hermana  á  repetir  lo 
que  has  tenido  la  osadía  de  decir...  y  desgraciado  de  tí  si 
la  has  calumniado  í  {Suéltale.) 

Roberto.  Y  qué.  me  habéis  de  hacer  á  mí...? 

Fabio.  No  has  sido  soldado? 

Roberto.  No  señor,  he  sido  recluta,  y  contra  mi  voluntad. 

Fabio.  Pues  te  batirás  conmigo. 

Roberto.  Batirme !  Yo !  cop  vos !  con  un  miserable  bastar¬ 
do  que  viene  Dios  sabe  de  dónde...?  con  el  hijo  de  una 
vieja  loca ! 

Fabio.  Insultas  á  mi  madre!  Ah!  {Lanzándose  á  él  y 
derribándole  á  sus  pies.)  Miserable !  Calla. 

Roberto.  Socorro  !  Socorro  ! 

Fabio.  Calla,  ó  eres  muerto ! 

Roberto.  Socorro!  Que  me  ahoga  este  picaro...  Socorro! 

ESCENA  VII. 

DICHOS,  el  conde,  que  viene  por  la  puerta  del  foro . 

Conde.  Qué  es  esto?  qué  es  lo  que  pasa? 
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Roberto.  { Corriendo  d  ampararse  del  conde.)  Ah ,  señor 
conde,  favorecedme!  ese  malvado  quiere  matarme  por-, 
que  le  lie  dicho  que  vuestro  hijo... 

Fabio.  Si  hablas  una  palabra,  eres  muerto.  ( Rojo .) 

Conde.  Acaba...  qué  decias  de  mi  hijo...? 

Roberto.  Era  sobre  Celestina.  ( Fabio  da  un  paso.)  Ah! 
quiere  asesinarme  porque  le  he  dicho  que  su  hermana... 

Fabio.  Callarás? 

Conde.  {Aparte.)  Alis  sospechas  eran  ciertas.  Ernesto  la 
ama.  {Alto.)  Fabio,  qué  significa  este  escándalo  en  ¿ni 
casa  ? 

Fabio.  {Con  humildad.)  Dignaos  perdonarme,  señor  con¬ 
de;  esc  miserable  me  ha  insultado;  le  he  pedido  satisfac¬ 
ción,  y  me  la  ha  negado  vil  y  cobardemente. 

Roberto.  Señor,  ha  sido  porque  he  dicho... 

Fabio.  {Con  ímpetu.)  Hacedle  callar,  señor  conde,  ó  no 
respondo  de  mí  mismo. 

Conde.  {A  Roberto.)  Silencio!  Salid  de  aqui ;  id  á  esperar¬ 
me  en  mi  despacho.  {Aparte.)  Quiero  averiguarlo  todo. 

Roberto.  {Aparte.)  Ah !  tú  me  las  pagarás  todas  juntas, 
Dómine  hambriento. 

Conde.  Ale  habéis  oido? 

Roberto.  {Aparte  al  salir.)  Y  tú  también,  picaro  liberal; 
yo  te  diré  si  mis  escudos  tienen  el  peso.  {Fase  por  la 
derecha.) 

ESCENA  VIII. 

FABIO.  EL  CONDE. 

Conde.  Ahora,  Fabio,  esporo  que  me  digáis  el  motivo  de 
esta  disputa.  Qué  ofensa  os  ha  hecho  ese  hombre? 

Fabio.  No  me  la  preguntéis,  señor  conde,  y  haga  Dios  que 
sea  una  calumnia. 

Conde.  Teméis  alguna  desgracia? 

Fabio.  Sí ;  temo  que  sea  una  desgracia  que  no  me  amenace 
á  mí  solo. 

Conde.  {Con  intención.)  Pues  á  quién  ?  á  vuestra  madre? 
{Silencio  de  Fabio.)  A  vuestra  hermana? 

Fabio.  Nos  amenaza  á  todos,  señor  conde. 

Conde.  A  todos  ? 

Fabio.  Sí ;  pero  sea  lo  que  quiera  lo  que  hubiese  de  suce¬ 
der,  jamas  olvidaré  la  buena  acogida  que  os  he  merecí- 
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<lo,  y  el  agradecimiento  qiifc  os  profeso  servirá  de  norma 
á  mi  conducta.  ( Saluda  y  va  á  retirarse .) 

Conde.  Aguardad,  Fabio.  ( Aparte .)  No  hay  otro  remedio. 
(Alto.)  Lo  que  por  vos  he  hecho  no  vale  la  pena  de  que 
se  hable  de  ello.  Necesitaba  un  secretario,  y  recurrí  á 
vos ;  si  la  asignación  que  os  he  señalado  equivale  al  cua¬ 
druplo  de  lo  que  antes  os  producía  vuestra  aula,  ha  sido 
porque  he  creído  que  no  dehia  estimarse  en  menos  vues¬ 
tro  trabajo.  Luego  si  admito  vuestro  agradecimiento  no 
es  porque  crea  que  me  -es  debido,  sino  porque  quiero 
merecerle. 

Fabio.  Os  escucho,  señor  conde. 

Conde.  Por  razones  que.  no  puedo  manifestaros ,  no  podéis 
continuar  desempeñando  á  mi  lado  el  empleo  que  teníais 
en  esta  casa... 

Fabio.  ( Con  dignidad.)  Por  razones  que  deseo  que  no  se¬ 
páis  nunca  estaba  decidido  á  renunciar  hoy  mismo  ese 
cargo. 

Conde.  (Examinándole i)  Ah  !  (Aparte.)  No  me  queda  la 
menor  duda.  Los  rumores  que  corren  acerca  de  Ernesto 
y  su  hermana  son  ciertos.  (Alto.)  Poseo  una  hacienda... 
escuchadlo  bien,  porque  no  se  trata  de  las  posesiones  de 
mi  pupila,  que  deben  pasar  á  manos  de  mi  hijo...  poseo 
entre  Grenoble  y  Gap  una  hacienda ,  cuya  administra¬ 
ción  tengo  confiada  á  un  hombre  que  cada  dia  me  está 
dando  nuevas  pruebas  de  incapacidad  y  falta  de  honra¬ 
dez.  Ahora  bien,  Fabio,  deseo  que  vos  os  encarguéis  de 
esa  administración.  Necesito  un  hombre  honrado  é  inte¬ 
ligente;  ya  veis  que  á  nadie  puedo  dirigirme  mejor  que 
á  vos. 

Fabio.  Mucho  me  lisongean  esos  elogios,  señor  conde,  pero 
debo  advertiros... 

Conde.  (Con  intención.)  Aumentaré,  en  favor  vuestro  los 
beneficios  dé  esa  administración,  siempre  que  consin¬ 
táis  en  ir  á  tomar  posesión  de  vuestro  destino  inme¬ 
diatamente. 

Fabio.  Pero... 

Conde.  (Insistiendo.)  Hasta  aquí  habéis  tenido  mil  y  qui¬ 
nientos  francos  de  sueldo;  partid  inmediatamente  y  os 
señalo  mil  escudos  anuales. 

Fabio.  Señor  conde... 

Conde.  Queréis  mas...?  os  señalaré... 
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Fabio .  (Con  dignidad.')  Aun  cuando  me  señalaseis  todas 
vuestras  riquezas,  no  aceptaría,  señor  conde. 

Conde.  Fabio ! 

Fabio.  He  adivinado  en  esta  conversación  mas  de  lo  que 
quería;  por  consiguiente  dejemos  tan  ridículo  juego;  vos 
sabéis  por  qué  me  retiro,  asi  como  yo  sé  ahora  por  qué 
me  despedís. 

Conde.  (Con  altancria.)  Pues  bien ,  una  vez  que.  nos  he¬ 
mos  entendido  uno  á  otro  sin  necesidad  de  esplicarnos, 
en  este  momento  debeis  conocer  mejor  que  nunca,  que 
mis  ofertas  esceden  á  todo  lo  que  hubieseis  podido  esperar. 

Fabio.  Quizá  diríais  bien,  si  yo  hubiese  pensado  en  cerrar 
algún  trato  respecto  á  este  asunto. 

Conde.  No  sería  el  primero  que  hubiese  mediado  entre 
los  dos. 

Fabio.  Verdad  es ;  el  pobre  ha  vendido  su  trabajo  al  rico, 
y  el  rico  ha  pagado  el  trabajo  del  pobre:  vos  habéis  sido 
por  consecuencia  el  amo  y  yo  el  criado ;  pero  ya  no  hay 
aquí  ni  criado  ni  amo:  hablemos  claro,  señor  conde,  lo 
que  aquí  hay  es  un  padre  que  se  ha  hecho  responsable 
de  la  conducta  de  su  hijo,  pues  no  se  atreve  á  llamarle 
á  mi  presencia,  y  un  hermano  que  está  dispuesto  á  de¬ 
fender  la  honra  de  su  hermana;  y  en  este  punto  somos 
iguales ,  señor  conde. 

Conde.  (Enojado.)  Iguales!  os  engañáis;  aun  existe  entre 
los  dos  una  inmensa  distancia  que  separa  al  hombre  de 
bien  que  como  buen  padre  quiere  ocultar  una  falta  de 
su  hijo,  del  atrevido  que  intenta  promover  un  escándalo 
para  ver  si  saca  algún  provecho  de  él. 

Fabio.  (Dando  un  grito.)  Ah...!  vos  también...!  (Déte- 
niéndose.)  Os  perdono  esa  injuria...  porque  el  amor  de. 
padre  os  ciega,  y  si  vos  podéis  olvidar  vuestro  decoro... 
yo  no  puedo  olvidar  vuestros  beneficios...  Rogad  á  Dios, 
sin  embargo,  que  alguno  de  esta  casa  no  cometa  la  im¬ 
prudencia  de  hablarme  de  ese  modo,  y  permitid  queme 
retire. 

Conde.  (Aparte  micntraS'que  Fabio  va  d  alejarse.)  Ni  el 
interes  ni  las  amenazas  le  harán  ceder ;  probemos  otro 
medio...  (Con  calma  dirigiéndose  á  Fabio.)  Esperad, 
Fabio...  confieso  que  he  hecho  mal ;  me  perdonáis...  ? 

Fabio.  Ah !  Señor... 

Conde.  Sí,  pero  considerad  cuál  es  mi  situación;  cuál  es  la 
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vuestra...  Creo  que  aun  todo  tenga  remedio.  Vuestro  ca¬ 
rácter  brusco  é  impetuoso  os  hace  ir  mas  allá  de  la  mis¬ 
ma  verdad...  Quiero  ver  á  vuestra  hermana,  la  hablaré, 
y  si  es  inocente,  como  no  lo  dudo,  procurare  desvanecer 
esa  loca  pasión,  quitándola  toda  esperanza. 

Fabio.  Ah...!  sí...  ved  á  mi  hermana,  y  quiera  Dios  que  sea 
tan  inocente  como  ambos  deseamos. 

Conde.  Lo  será.  ( Aparte .)  {Alto.)  Advertidla  que  deseo 
hablarla.  Esta  noche  á  las  diez  iré  á  vuestra  casa.  Aqui 
se  acerca  Fanny ;  silencio  con  ella  sobre  todo. 

Fanny.  {Aparte.)  Dios  mió!  será  cierto  lo  que  acaba  de 
decirme  ese  hombre...?  Ah...!  aun  está  aqui  Fabio... 
{Viendo  al  coride  cjue  va  á  salir.)  {Alto.)  Os  vais,  tio? 

Conde.  Sí,  querida  Fanny;  tengo  que  despedir  á  Rober¬ 
to.  {Fase.) 

ESCENA  IX. 

FABIO.  FANNY. 

{Fabio  se  dispone  para  salir  y  saluda.) 

Fanny.  Os  alejáis,  Fabio? 

Fabio  {Cortado.)  Perdonad ,  señorita...  mi  madre  me  a- 
guarda. 

Fanny.  Vuestra  madre...!  Y  es  vuestra  madre  también  la 
causa  de  vuestra  palidez,  de  vuestra  turbación  en  este 
momento...?  Creeis  que  ignoro  lo  que  lia  pasado?  Olvi¬ 
dáis  que  ese  hombre  aguardaba  á  mi  tio  en  su  despacho? 

Fabio.  Ah  !  y  sabéis...  ? 

Fanny.  Todo. 

Fabio.  Oh  !  infame  ! 

Fanny.  {Con  tono  resentido.)  Qué  decís?  Tiene  él  por 
ventura  la  culpa  de  que  mi  primo  prefiera  á  vuestra 
hermana  ? 

Fabio.  Oh !  no  os  burléis ,  señora ;  ya  sabéis  que.  eso  es 
imposible. 

Fanny.  Por  qué?  Hablad...  por  qué?  {Con  tristeza.) 

Fabio.  Por  qué  ?  {Después  de  una  pausa.)  Es  una  pobre 
joven  sin  talento,  sin  bienes,  sin  instrucción,  alguna;  y 
vos  sois  rica,  hermosa  y  amable.  Tranquilizaos,  señora, 
hace  poco  deseché  con  horror  las  proposiciones  de  vues¬ 
tro  tio,  porque  ellas  me  hicieron  dudar  si  habría  al- 
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«nna  parte  de  verdad  en  lo  que.  habia  dicho  Roberto; 
pero  abora  que  os  veo  conozco  que  es  imposible,  que  ese 
hombre  ame  mas  que  á  vos.  Oh!  no  lo  dudéis,  ese  hom¬ 
bre  os  ama ;  tenedlo  por  cierto...  yo  lo  sé ,  porque  lo 
siento  asi. 

Fanny.  Cuán  generoso  sois,  Fabio!  Le  defendéis  cuando  os 
ha  ofend  ido ! 

Fabio.  Sí,  os  amará...  yo  me.  llevaré  á  mi  hermana...  huire¬ 
mos  de  aqui  una  vez  que  somos  la  causa  de  vuestra  des¬ 
gracia.  Vos  le  perdonareis,  y  sereis  dichosa. 

Fanny.  {Con  tristeza  y  sensibilidad .)  Dichosa  no,  Fabio, 
no...  porque  jamas  me  amará  como  yo  sabia  amar...  ( Sus - 
pifando  i)  como  vos  me  hubieseis  amado  tal  vez  en 
lugar  suyo. 

Fabio.  (i Con  entusiasmo .)  Oh!  si  yo  hubiese  podido  ama¬ 
ros...  hubiera  sido  con  un  amor  puro,  sublime,  que  hu¬ 
biese  rayado  en  idolatría.  Si  yo,  infeliz,  abandonado  en 
el  mundo,  y  á  quien  solo  vos  habéis  mirado  con  bondad, 
hub  iese  podido  amaros ,  lo  hub^ra  hecho  con  un  amor 
tal ,  con  un  delirio ,  cual  merece  una  muger  candorosa 
y  pura  como  los  ángeles.  Ali !  mirad ,  quiero  decíroslo  to¬ 
do...  alguna  vez  he  creído  vo  también  que  os  amaba...  y 
después  he  conocido  que  nd^xulia  ser,  porque  el  amor  que 
sentía  hácia  vos,  no  era  tan  inmenso  como  vos  mereceis. 

Fanny.  Fabio! 

Fabio.  Oh!  tened  lástima  de  mí,  señora,  y  perdonadme, 
porque  mis  labios  han  hecho  traición  á  mi  corazón  ,  y 
habia  jurado  no  decíroslo...  ( Cae  de  rodillas.') 

Fanny.  {Con  intención  y  carino.)  Y  si  yo  no  lo  ignoraba? 

Fabio.  Qué  oigo!  {Levantándose  enajenado!) 

Fanny.  No  es  deciros  bastante  haber  escuchado  vuestras  pa¬ 
labras  ,  y  estar  aun  aqui... ! 

Fabio.  Ah...!  Dios  mió!  será  cierto?  Por  piedad  no  me  ha¬ 
gáis  perder  la  razón...  {Oyese  ruido  dentro.)  Es  un  sue¬ 
ño...  ah... !  alguien  llega. 

Fanny.  Es  mi  tio. 

Fabio.  Y  ahora  qué  he  de  hacer?  decidme;  mi  vida  pende 
de  vuestros  labios... 

Fanny.  Partid  ó  quedaos ;  {Con  prontitud.)  pero  sea  cual 
fuere  vuestra  determinación  ,  Ernesto  de  Matla  nunca  se¬ 
rá  mi  esposo. 

Fabio.  Oh!  entonces  me  quedaré!  {Oyense  gritos  al  foro.) 
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ESCENA  X. 


FANNY.  FABIO.  EL  CONDE. 

( Nuevos  gritos .) 

Loca.  (Dentro.)  Socorro!  socorro!  ( Fabio  corre  al  foro  al 
oir  esta  voz.) 

Fabio.  Cielos!  qué  veo!  es  mi  madre...  Mi  madre,  á  quien 
mi  tardanza  habrá  exasperado,  y  Celeslina  no  habrá  po¬ 
dido  detenerla.  Ah !  corro  á  defenderla  de  los  que  la  per¬ 
siguen, 

Fannj.  (Que  habrá  acudido  también  á  mirar.)  Pronto, 
pronto...  ha  desaparecido  liácia  el  lado  del  rio. 

Fabio.  Dios  mió!  Deteneos!  (Fase.) 

Fannj.  (En  el  foro.)  Desgraciada  ! 

Conde.  (Saliendo.)  Qué  ruido  es  este?  Qué  significan  esos 
gritos  ? 

Fannj.  (Desde  el  for^¡)  La  pobre  loca...  la  desventurada 
madre  de  Fabio,  que  ha  penetrado  en  el  parque,  y  la 
persiguen. 

Conde.  Y  por  qué  su  hi  jo  no  cuida  de  ella  ? 

Fannj.  Porque  acaso  deberes^nas  sagrados  le  habrán  dete¬ 
nido  en  otra  parte. 

Conde.  (Aparte.)  Qué  querrá  decir  ?  Si  sabrá... 

Fannj.  Ya  está  alli  Fabio:  ha  llegado  á  tiempo  de.  evitar 
una  desgracia. 

Conde.  (Aparte.)  Ah!  es  decir  que  no  se  habia  marchado... 
infeliz  de  él  si  ha  dicho... 

Fannj.  Aqui  viene...  pobre  muger !  Se  ha  escapado  por  es¬ 
te  lado...  me  llama...  se  arrodilla  como  implorando  mi 
protección...  venid...  venid... 

Conde.  Qué  hacéis  ?  Queréis  que  nos  haga  volver  locos  á  los 
demas  ? 

ESCENA  XI. 

FANNY.  FABIO.  EL  CONDE.  LA  LOCA. 

Loca.  (Sale  corriendo  j  se  ampara  detras  del  conde.) 
Salvadme...  salvadme...  mirad  que  también  quieren  ma¬ 
tarme. 

Conde.  Mataros  ? 
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Fabio:  {Que  llega.)  Señor  conde... 

Loca.  Escuchad...  no  oís  la  horrible  canción...?  $a  ira...  ^ a 
ira.  A  la  linterna...  á  la  linterna  con  los  nobles... 

Conde.  ( Sorprendido .)  Qué  dice  esta  muger? 

Loca.  También  la  cantaban  cuando  llegué  á  León... 

Conde.  {Turbado.')  A  León  ! 

Loca.  Sí,  eso  era  lo  que  cantaban  siempre...  esa  canción  es 
la  que  entonaron  cuando  puso  el  pie  en  la  guillotina, 
cuando  aquel  infame  abrió  la  ventana,  y...  {Mirando  al 
conde  y  dando  un  grito.)  Ah !  {Cae  desplomada  y 
exhala  algunos  suspiros  convulsivos.) 

Conde.  Quién  ha  traido  aqui  á  esta  muger  ?  Quién  es  ? 

Fabio.  Mi  madre...  mi  madre,  que  está  loca. 

Conde .  Vuestra  madre...  Ah!  el  infierno  sin  duda  la  ha 
prestado  esa  cara  y  esa  voz. 


Piso  bajo  de  una  casa  de  humilde  apariencia.  Pucr~ 
tas  d  derecha  é  izquierda .  Idem  al  foro  ;  al  lado  iz¬ 
quierdo  una  ventana  d  altura  de  pecho. 


ESCENA  PRIMERA. 

ERNESTO  detrás  de  la  puerta  de  la  derecha,  celestina  y 
LA  LOCA  sentadas  ;  esta  da  muestras  de  inquietud. 

(Ernesto  se  deja  ver  detras  de  la  puerta .) 

Celestina.  Escondeos ;  mirad  que  puede  veros. 

Ernesto.  Haced  que  se  vaya  pronto  á  su  cuarto. 

Celestina.  Pensáis  que  es  fácil  convencerla  cuando  está  asi? 

Loca.  (Levantándose i)  Qué  hora  es  ? 

Celestina.  Las  diez. 

Loca.  Las  diez  y  Fabio  no  ha  vuelto... !  Querrá  afligirme  co¬ 
mo  esta  mañana...  Me  dijo  que  no  se  separaría  de  mi  la¬ 
do  ,  y  ha  desaparecido  en  cuanto  llegó  la  noche. 

Celestina.  Tendría  que  hacer...  algún  asunto  urgente...  no  va¬ 
yáis  á  enfadaros  como  esta  mañana...  no  puede  tardar. 

Loca.  (Andando  de  un  lado  d  otro ,  y  cerrando  la  puer¬ 
ta  porque  advierte  que  se  muevei)  Cerrad  las  puertas... 
es  preciso  andar  con  mucho  tiento  con  los  criados...  son 
unos  infames  que  al  momento  van  á  delatar  á  sus  amos... 
y  entonces  llega  la  hora  de  oir  la  canción... 

Celestina.  Dios  mió  !  ya  le  volvió  á  dar. 

Loca.  (Con  el  delirio .)  A  la  linterna...  á  la  linterna...  pica¬ 
ros  nobles. 

Celestina.  Por  Dios,  madre  mia... 


Loca.  (P  rocurando  acordarse  del  tono  de  la  canción .) 
Vamos...  Dime,  cómo  empieza  la  canción  ?  No  la  oíste 
aquel  dia  ? 

Celestina.  Pero  qué  dia  ? 

Loca.  No  te  acuerdas...?  hace  mucho  tiempo...  Dónde  está¬ 
bamos...?  responde...  pero  porqué  me  miras  con  esos  ojos...? 
no  parece  sino  que  estoy  loca  ! 

Ernesto.  ( Escondido .)  Y  parece  la  verdad. 

Celestina.  ( Aparte. )  Buenos  estamos  ;  ya  tiene  para  toda 
la  noche.  Probaré  seguirla  la  corriente,  á  ver  si  consigo 
que  se  marche.  ( A  su  madre  poco  d  poco  ,  y  siguiendo 
sus  movimientos  desiguales.')  Mirad  ,  madre  mia...  sa¬ 
béis  lo  que  debíais  hacer  ?  Ir  á  buscar  á  Fabio...  él  suele 
venir  siempre  por  el  bcsquecillo  de  la  derecha  ;  estoy  se¬ 
gura  de  que  le  encontrareis. 

Loca.  {Desasosegada  y  en  la  mayor  agitación.)  No,  no, 
no  estará ;  se  habrá  ido  á  alguna  tertulia  á  disputar  con 
poetas  y  artistas ;  por  eso  se  pierde  la  nobleza;  por  rozar¬ 
se  con  gente  que  no  es  de  su  clase;  tan  bueno  es  Fabio 
como  todos. 

Celestina.  Sí,  por  lo  mismo  debeis  ir  á  buscarle;  vereis 
cómo  os  sigue  al  momento. 

Loca.  Sí,  los  parlamentos...  los  parlamentos  {Con  ira.)  son 
los  que  tienen  la  culpa  ;  ellos  son  los  que  han  introduci¬ 
do  en  el  pueblo  ese  espíritu  de  discordia  y  encono  con¬ 
tra  los  nobles...  ellos  son  los  que  han  de  perder  la  mo¬ 
narquía.  Fabio  no  es  caballero,  ni  ciñe  espada,  y  por  eso 
se  junta  con  ellos...  Tu  novio...  el  vizconde  de  Matta  tam¬ 
poco  ciñe  espada...  Nobleza  de  ayer... !  Nobleza  de  poco 
mas  ó  menos... ! 

Celestina.  Teneis  razón  ;  teneis  razón  ;  Fabio  se  junta  con 
mala  gente ,  y  estoy  segura  de  que  el  mejor  dia...  {El  reloj 
da  una  media.) 

Loca.  Ah!  va  es  hora...  voy  á  decir  que  avisen  al  reposte¬ 
ro.  {Se  dirige  al  cuarto  donde  está  Ernesto.) 

Celestina.  {Queriendo  detenerla.)  Dónde  vais  por  ahí,  ma¬ 
dre  mia  ? 

Loca.  Pues  qué  ,  no  has  oido  la  hora...?  Es  preciso  que  asis¬ 
ta  á  la  cena  de  la  reina...  {Abre  la  puerta  y  ve  á  Er¬ 
nesto.)  Ugier,  anunciad  mi  llegada. 

Ernesto.  Eh  !  qué  demonios  dice? 

I^oca.  No  habéis  oido?  anunciad  ;  tengo  entrada. 
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Ernesto.  Pues  señor ,  sea  en  buen  hora.  ( La  cede  el  paso 
y  grita.')  La  señora  condesa  de  Fabio. 

Loca.  { Retrocediendo  y  dirigiéndose  á  su  hija.)  Insolen¬ 
te  !  Condesa  í  Me  llama  condesa... !  todos  son  abusos  ,  ya 
lo  ves...  Ya  no  conocen  ni  á  las  personas  mas  ilustres...! 
Oh !  es  imposible  continuar  asi...  Vámonos...  es  preciso  emi¬ 
grar  ,  {Arrastrando  d  su  hija.)  es  preciso  huir...  ven... 
ven... 

Celestina.  {Soltándose.)  Pero  señora... 

Loca.  Ah!  ga  ira}  ga  ira ,  picaros,  picaros  nobles.  (Va se 
cantando.) 

ESCENA  II. 

ERNESTO.  CELESTINA. 

Ernesto.  {Riéndose.)  La  tal  loca  es  deliciosa! 

Celestina.  Jamas  ha  estado  como  hoy  -  Cuando  no  os  ha 
conocido  !  {Va  d  mirar  d  la  puerta  i)  Ah !  se  ha  pa¬ 
rado  en  la  cerca. 

Ernesto.  {Aparte.)  No  hay  que  perder  tiempo.  Fabio  ha 
salido  en  busca  de  Roberto,  según  este  me  ha  dicho.  La 
loca  también  está  fuera...  Los  momentos  son  preciosos. 

Celestina.  {Con  hipocresía.)  Ahora ,  señor  Ernesto ,  me 
diréis  por  qué  habéis  venido  á  esta  hora  ,  faltando  á  lo 
que  tenemos  convenido  ,  y  esponiéndoos  á  que  mi  her¬ 
mano,  que  puede  entrar  de  un  momento  á  otro,  os  en¬ 
cuentre  aqui. 

Ernesto.  No  temáis,  no  volverá  tan  pronto. 

Celestina.  Ah !  y  cómo  lo  sabéis  ? 

Ernesto.  Tengo  mis  razones  para  creerlo  asi. 

Celestina.  {Aparte.)  Hola  !  Según  parece  el  señor  Ernesto 
ha  tomado  sus  precauciones. 

Ernesto.  {Aparte.)  Ya  me  ha  entendido.  {Con  cariño  y 
zalamería.)  Celestina... 

Celestina.  {Bajando  los  ojos.)  Señor  Ernesto  ! 

Ernesto.  Por  qué  bajais  los  ojos...  tan  feo  soy  que  os  causo 
miedo  ? 

Celestina.  {Fingiendo  tur  bación.)  Miedo  precisamente  no; 
pero  no  sé  lo  que  siento  cuando  me  miráis  asi. 

Ernesto.  Ah  !  sin  duda  será  lo  que  yo  siento  al  veros  ;  un 
amor  ardiente  ,  profundo... 

Celestina.  Eso ,  ni  mas  ni  menos. 
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Ernesto.  Celestina  ,  raí  ventura ,  mi  dicha  dependen  de 
vos...  Habéis  de  ser  siempre  tan  cruel  conmigo? 

Celestina.  Siempre...?  No  por  cierto.  Ya  os  he  dicho  que 
todo  esta  reducido  á  que  se  corran  las  amonestaciones,  y 
á  que  vayamos  á  la  iglesia. 

Ernesto.  (Aparte.)  No  hay  quien  la  haga  desistir  de  esa 
idea.  (Acercándose.)  Pero,  hija  mia,  ya  os  he  dicho  que 
eso  no  puede  ser  por  ahora  ;  tengo  que  guardar  ciertos 
miramientos,  ciertas  consideraciones  con  mi  familia... 

Celestina.  Nada  mas  justo ;  cuando  un  joven  es  hijo  de  una 
familia  ilustre  como  vos,  tiene  muchas  consideraciones 
que  guardar  con  los  suyos  ;  pero  cuando  una  muchacha 
es  pobre  y  honrada  como  yo,  tiene  también  muchas  pre¬ 
cauciones  que  tomar. 

Ernesto.  Es  preciso  ser  razonable  ,  Celestina  ;  mi  padre  no 
está  enamorado,  y  nada  en  el  mundo  le  hará  olvidar  el 
esplendor  y  nobleza  de  su  cuna.  Es  preciso  irle  acos¬ 
tumbrando  poco  á  poco  á  la  idea  de  este  casamiento. 
Ya  llegará  el  dia  en  que  yo  sea  dueño  de  mí  mismo,  y 
pueda  pagar  vuestro  sincero  amor  con  mi  título  y  mis 
bienes. 

Celestina.  Pues  bien ;  aguardemos  hasta  ese  dia. 

Ernesto.  Celestina... ! 

Celestina.  Señor  Ernesto  ! 

Ernesto.  No  habéis  alcanzado  de  mí  todo  lo  que  queriaís? 
No  os  he  dado  mi  palabra  por  escrito  ?  Qué  mas  podéis 
desear?  Os  juro  que  sereis  condesa  de  Matta. 

Celestina .  Mirad ,  Ernesto,  lo  que  es  en  cuanto  al  juramen¬ 
to  ,  vale  bien  poca  cosa  ;  los  hombres  por  jurar  son  capa¬ 
ces  de  jurar  que  no  son  hombres.  Ahora  en  cuanto  á  vues¬ 
tra  palabra  escrita,  es  cierto  que  la  tengo  y  en  ella  creo; 
pero  ya  sabéis  que  según  nuestras  leyes  un  empeño  por 
escrito  no  es  moneda  muy  corriente  ante  la  justicia  ;  por 
lo  tanto  ,  contentaos  con  saber  que  os  amo...  y  que  os  ama¬ 
ré  eternamente. 

Ernesto.  (Apaite.)  En  diciendo  que  estas  mugeres  ponen 
en  juego  nuestra  generosidad,  se  lo  lleva  todo  la  trampa. 
(Alto.)  Pero... 

Celestina.  No  ;  vos  no  podéis  pensar  de  otro  modo...  porque 
entonces  me  obligaríais  á  que  os  aborreciera... 

Ernesto.  (Aparte.)  Buenos  estamos.  (Alto.)  Celestina...  mí 
amor. 


Loca.  (Dentro.)  Celestina! 

Celestina.  Ah !  mi  madre  vuelve ! 

ESCENA  III. 

menos,  la  LOCA,  que  asoma  la  cabeza  por  la  ventana. 

Ernesto.  El  diablo  cargue  con  la  loca  ! 

Loca.  (Dándole  unos  papeles .)  Ah !  Celestina  ,  mira  ,  to¬ 
ma  ;  he  encontrado  un  tesoro. 

Celestina.  Un  tesoro... !  Esto  ? 

Zoca.  Sí,  estaba  en  el  suelo...  le  he  registrado...  Escóndele 
bien...  vamos  á  ser  ricos...  Aguarda  ,  aguarda ,  voy  á  ver 
si  hay  mas.  ( Desaparece .) 

ESCENA  IV. 

CELESTINA.  ERNESTO. 

Celestina.  Qué  querrá  decir  con  eso?  Estaba  en  el  suelo... 
le  he  registrado...  ”  de  quién  serán  estos  papeles...  ?  tal  vez 
los  habrá  perdido  algún  viajero. 

Ernesto.  Dejad  eso  y  respondedme ,  Celestina. 

Celestina.  No;  quiero  averiguar...  (Pasando  á  la  mesa  de 
la  derecha  donde  está  la  luz.  I^ce.)  u  Legajo  pertenecien¬ 
te  á  la  marquesa  de  Esgrigny. yf 

Ernesto.  (Acercándose  y  mirando  por  encima  del  hom¬ 
bro  de  Celestina .)  Qué  veo...?  Esa  es  la  letra  de  mi  padre! 

Celestina.  (Aparte  y  escondiendo  los  papeles .)  De  su  pa¬ 
dre?  bueno  será  guardarlos  entonces. 

Ernesto.  Dejad  que  vea... 

Celestina.  La  letra  de  vuestro  padre...?  Ba !  no  puede  ser. 

Ernesto.  Cuando  os  digo... 

Celestina.  Hay  tantas  letras  que  se  parecen...  voy  á  guardar 
estos  papeles,  y  si  viene  alguien  á  reclamarlos  se  los  daré. 

Ernesto.  (Aparte.)  Serán  los  que  mi  padre  entregó  esta  ma¬ 
ñana  á  Fabio...  Ahora  entiendo!  Roberto  habrá  cumplido 
lo  que  me  prometió...  Buena  ocasión  de  averiguar  el  secre¬ 
to  que  traen  entre  los  dos.  Veamos  si  la  loca  se  ha  vuel¬ 
to  á  marchar.  (Va  hácia  el  foro  á  examinar  si  están 
solos  ,  y  en  este  intervalo  se  acerca  Celestina  á  la  luz 
y  lee) 
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Celestina.  (Aparte.)  Calla... !  Es  particular...  son  las  memo¬ 
rias  del  conde  de  Matta...  ( Leyendo  para  sí.)  Hola  !  hola! 
pues  entonces  á  qué  nos  venia  el  señor  Ernesto  ponde¬ 
rando  la  antigüedad  de  su  nobleza,  y  su  ilustre  ascenden¬ 
cia...  Guardemos  esto.  ( Guarda  los  papeles.) 

Ernesto.  Vamos ,  Celestina ,  me  permitís  que  examine  esos 
papeles  ? 

Celestina.  Es  inútil:  os  repito  que  no  puede  ser  la  letra 
de  vuestro  padre. 

Ernesto.  Por  qué  ? 

Celestina.  Porque  se  habla  en  ellos  de  la  historia  de  cierta 
marquesa,  cuyo  marido  estuvo  preso  durante  el  terroris¬ 
mo  en  la  cárcel  de  León. 

Ernesto.  En  la  cárcel  de  León,  decís?  Dadme  esos  pa¬ 
peles. 

Celestina.  Sí ;  y  la  pobre  muger  queriendo  obtener  el  perdón 
de  su  marido  fue  á  casa  de  un  representante  del  pueblo 
llamado  Bénard. 

Ernesto.  Dadme  esos  papeles,  os  digo;  pertenecen  ámi  padre. 

Celestina.  Ab  !  con  que  el  conde  de  INIatta  era  antes  el  ciu¬ 
dadano  Bénard  ? 

Ernesto.  (Cortado.)  Sí,  sí,  durante  la  revolución,  cuando 
la  antigua  nobleza  se  vio  en  la  precisión  de  ocultar  sus  tí¬ 
tulos. — 

Celestina.  O  cuando  la  nueva  aun  no  había  obtenido  los  suyos. 

Ernesto.  Qué  decís  ? 

Celestina.  ( Después  de  una  pausa.)  Digo  que  me  habéis 
engañado  vilmente  ,  señor  Bénard. 

Ernesto.  Cómo,  señor  Bénard? 

Celestina.  Sí ,  Bénard...  Y  todavía  queríais  acabar  de  enga¬ 
ñarme,  diciendo  que  vuestra  familia  se  oponia  a  este  en¬ 
lace  por  la  desigualdad  de  nuestro  nacimiento...?  Habrá 
burla  igual ! 

Ernesto.  Pero  permitid  os  diga,  que  estáis  en  un  error. 

Celestina.  Como  si  Celestina,  hermana  del  señor  Fabio,  no 
valiese  tanto  como  el  señor  Bénard. 

Ernesto.  Pero  os  pido,  Celestina... 

Celestina.  Os  prevengo  que  me  llamo  señorita...  Y  yo,  necia 
de  mí ,  que  le  creía  á  ojos  cerrados ! 

Ernesto.  Pero... 

Celestina.  Apartaos ,  apartaos  de  mi  lado;  salid  de  aqui,  ó 
doy  voces  para  que  venga  gente. 
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Ernesto.  Oh !  no  espereis  que  me  marche  hasta  que  haya 
obtenido  mi  perdón. 

Fabio.  ( Dentro .)  Celestina...!  Madre... !  hermana  mia  ! 

Celestina.  Es  la  voz  de  mi  hermano.  Ah !  por  Dios  que  no 
os  encuentre  aqui...  Escondeos... 

Ernesto.  Pero  dónde  ? 

Fabio.  ( Dentro. )  Celestina...  Madre  mia...! 

Celestina.  Pronto...  ya  llega... 

Ernesto.  Pero  decidme  dónde  he  de  esconderme  ? 

Celestina.  Entrad  ahí...  al  fin  de  ese  corredor  hay  una  ven¬ 
tana,  que  da  á  la  huerta...  En  cuanto  encuentre  una  oca¬ 
sión  os  avisaré  para  que  salgáis. 

ESCENA  V. 

FABIO.  celestina.  ERNESTO,  escondido  durante  esta  escena 

Fabio.  ( Sale  con  paso  vacilante ,  y  con  los  vestidos  llenos 
de  polvo ;  su  ademan  indica  que  ha  sido  herido  en  la 
cabeza .)  Ah!  por  fin  te  encuentro  sola...  Agua...!  un  poco 
de  agua...  !  Infame  ! 

Celestina.  Qué  traes?  por  qué  vienes  asi  ?  Cielos  !  ( Dándole 
agua.}  Sangre!  tienes  manchadas  las  manos  de  sangre...! 
Estás  herido...?  Ah!  si  mi  madre  te  viese... 

Fabio.  Calla...  calla,  no  la  llames...  Esta  mañana  no  he  te¬ 
nido  tiempo  para  decírtelo. 

Celestina.  Pero  de  dónde  vienes...?  qué  te  ha  pasado? 

Fabio.  Han  querido  asesinarme. 

Celestina.  Asesinarte...!  Oh!  eso  es  cuento;  te  habrás  meti¬ 
do  en  alguna  quimera...  Qué  interes  puede  tener  nadie,  en 
hacerte  daño...  ?  Todo  el  mundo  sabe  que  eres  pobre ,  lue¬ 
go  no  habrá  sido  por  robarte. 

Fabio.  No  ,  no  ha  sido  por  robarme. 

Celestina.  Pues  entonces  por  qué? 

Fabio.  Por  vengarse. 

Celestina.  Por  vengarse...  ?  Es  decir  que  tú  habías  hecho  mal 
á  alguno? 

Fabio.  Habíale  querido  castigar  por  ciertas  hablillas  acerca 
de  una  persona  que  tú  conoces. 

Celestina.  ( Poniéndose  d  arreglar  los  muebles «)  Y  quién 
te  mete  á  tí  en  lo  que  los  demas  hacen? 
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Fabio.  Me  importa  lo  que  dicen. 

Celestina.  Pero  qué  dicen  ? 

Fabio.  Dicen  que  mientras  yo  estoy  ausente  recibes  tú  á  un 
hombre  todos  los  dias. 

Celestina.  Yo... !  A  quién  ? 

Fabio.  A  Erne:  to  de.  Malta. 

Celestina.  (Cortada.)  A  Ernesto !  (De  pronto  y  con  cóle¬ 
ra.)  Y  lo  has  sufrido?  Y  has  consentido  que  te  digan  eso 
en  tu  cara  ?  Oh !  no  mereces  ser  hombre. 

Fabio.  No,  no  lo  he  sufrido,  hermana  mía;  porque  enton¬ 
ces  quise  arrastrar  hasta  aqui  al  insolente,  para  obligarle 
á  que  te  pidiera  perdón  de  rodillas. 

Ernesto.  (Escondido  y  aparte.)  Hola !  con  que  fue  ese  el 
motivo  de.  la  disputa? 

Celestina.  (Fingiendo  que  llora.)  Dios  mió !  Qué  desgracia 
es  ser  muger,  y  verse  espuesta  de  esc  modo  á  las  habli- 
llasde  los  maldicientes. 

Fabio.  Sosiégate,  hermana  mia,  yo  no  lo  he  creído...  y  te  ju¬ 
ro  que  en  adelante  se  guardará  de.  hablar  de.  tí  el  infame 
Roberto...  confia  en  mí,  pobre  Celestina.  (Acercándose 
á  ella  con  cariñoi)  No  sabes  la  alegría  que  acabas  de.  ha¬ 
cerme  esper imentar...  y  la  horrible  duda  que  has  alejado 
de  mi  corazón  ;  porque  si  hubiera  sido  cierto  que.  Ernes¬ 
to  engañaba  á  la  señorita  Fanny ,  no  te  hubiera  perdo¬ 
nado  el  haber  sido  tú  la  causa. 

Celestina.  (De  pronto.)  Qué.  es  lo  que  dices?  Ernesto  en¬ 
gaña  á  la  señorita  Fanny  !  * 

Ernesto.  (Apartci)  Esto  se  va  poniendo  serio. 

Fabio.  La  señorita  Fanny  le.  ama,  y  tenia  sospechas... 

Celestina.  Ah!  le  ama...  y  él? 

Ernesto.  (Fase,  cerrando  la  puerta.)  Cayóse  la  casa 
á  cuestas. 

Fabio.  Eh  í  (Al  ruido.)  Qué  ruido  es  ese  ? 

Celestina.  Nada...  ( Deteniéndole .)  el  aire  que  habrá  cerra¬ 
do  la  puerta.  (Aparte.)  Ah  !  estaba  aun  ahí !  (Levantan¬ 
do  la  voz.)  Con  que  dices  que  la  señorita  Fanny  ama  á 
Ernesto  ? 

Fabio.  (Con  tristeza.)  Sí,  le  ama,  no  lo  dudes...  A  no 
ser  asi  no  se.  ocupara  tanto  de  él. 

Celestina.  Y  él...  ama  á  su  prima  ? 

Fabio.  Sin  duda  la  amará  ,  cuando  va  á  casarse  con  ella. 

Celestina.  (De  pronto.)  Cómo,  á  casarse? 


Fabio.  Hace  ya  mucho  que  está  proyectado  ese  casamiento; 
y  debe  verificarse  antes  de  un  mes. 

Celestina.  Antes  de  un  mes? 

Fabio.  Sí ;  y  por  eso  ella  me  ha  encargado  que  averigüe  si 
la  engaña. 

Celestina.  Ah!  con  que  te  ha  encargado  á  tí  de  eso? 

Fabio.  No  podía  dirigirse  á  parte  peor. 

Celestina.  Al  contrario,  su  elección  ha  sido  muy  acertada. 
Puedes  decir  á  esa  señorita  de  mi  parte,  que  Ernesto  es 
un  monstruo,  y  que  ella  no  es  la  única  á  quien  intenta¬ 
ba  engañar. 

Fabio.  (Admirado.)  Ah!  y  por  dónde  lo  sabes  tú...?  Según 
eso  ya  se  ha  hablado  de  ello  en  el  pueblo? 

Celestina.  (Levantando  la  voz.)  Lo  sé  de  buena  tinta ;  y 
todo  lo  que  te  puedo  asegurar,  es  que  no  se  casará  con 
su  prima. 

Fabio.  Quién  se  lo  estorbará? 

Celestina.  Oh !  cierta  personita  que  no  es  tan  fácil  de  ma¬ 
nejar  como  algunos  creen.  (Alto  y  acercándose  á  la 
puerta.) 

Fabio.  Esplícate  ,  por  Dios. 

Celestina.  Ya  me  he  esplicado.  Te  pregunto  yo  acaso  tus 
secretos...  ? 

Fabio.  Celestina  !  (Procurando  calmarse.)  Oh  !  no  me  con¬ 
testes  con  ese  tono...  tú  eres  aqui  el  ama ,  haces  lo  que 
quieres...  gastas  lo  poco  que  yo  gano,  apenas  si  merez- 
„co  de  tí  un  mal  lecho  en  que  dormir,  y  un  pedazo 
de  pan  con  que  saciar  mi  apetito...  y  sin  embargo  jamas 
me  he  quejado,  y  he  sufrido  todo  eso  sin  despegar  mis 
lab  ios...  pero  si  fuese  cierto  lo  que  sospecho...  si  fuese 
cierto  que  ese  hombre...  habla...  eres  tú  esa  persona  á 
quien  también  ha  engañado  Ernesto? 

Celestina.  (Después  de  una  ligci'a  pausa ,  y  aterrada  por 
el  ademan  de  su  hermano.)  Sí,  Fabio,  porque  tam¬ 
bién  á  mí  me  ha  dicho  que  me  amaba,  y  ha  jurado  ca¬ 
sarse  conmigo. 

Fabio.  Casarse  contigo!  y  has  creído  á  ese  miserable? 

Celestina.  Oh!  ha  hecho  mas  que  prometerlo;  se  ha  obli¬ 
gado  á  ello  por  escrito. 

Fabio. Y  bajo  la  le  de  ese  escrito  has  olvidado...? 

Celestina.  No  soy  tan  tonta...  lejos  de  olvidar  he  recor¬ 
dado  que  sin  arriesgar  nada ,  voy  á  conseguir  un  buen 
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casamiento,  y  á  sacar  á  mi  madre  do.  su  infeliz  estado. 

\  ■■  |  .J  ;  •  ;  iH'y  i  *•  *  .  *  i  -i  >  •  t  \  '  i-  < 

ESCENA  VI. 

:r  •  t¡  *  ;  j  ;  t  .  .  #  •  .  i  ;  >  V  ,  f.\  ú  tV>  *;  ) 

FABIO.  CELESTINA.  LA  LOCA. 

Loca.  { En  el  cuarto.)  Fabio!  Fabio!  pronto.  Aquí’  le 
tengo. 

Celestina.  Gran  Dios  !  * 

Fabio.  { Abriendo  la  puerta.)  Qué  es  esto...  ?  Madre  mia! 

Loca.  {Sale  precipitadamente.)  Se  ha  escapado...  ha  huido... 

Fabio.  Quién,  madre  mia? 

Loca.  El...  ei  verdugo...  Ernesto... !  era  él. 

Fabio.  Aqui... !  Kiyiesto  aqui  (  Ah !  Celestina... 

Celestina.  Hermano  mió,  te  juro... 

Fabio.  Calla...  no  añadas  la  blasfemia  á  tu  deshonra. 

Loca.  Su  deshonra...  oh!  sí...  la  deshonra  por  librarse  del 
cadalso...  ven,  ven ,  hija  mia ,  huyamos...  he  deshonra¬ 
do  el  nombre  de  tu  padre. 

Fabio.  {Qucjjkndo  detenerla.)  Madre  mia ! 

Loca.  ( Mirándole  al  rostroi)  Ah !  sangre... !  Sangre  en  su 
rostro...!  le  han  muerto...!  sí...  muerto...!  y  yo  estoy  des^- 
ho nrada...!  Ah!  es  fuerza  morir  también...  quiero  morir! 

Fabio.  ( Queriendo  detenerla.)  Madre!  Madre!  ( La  loca 
entra  retrocediendo  delante  de  su  hijo.  Fabio  y  Ce¬ 
lestina  la.  siguen  procurando  calmarla.) 

Celestina.  Dios  mió!  ten  piedad  de  nosotros! 

•  •  •  •*.  •  ,  .  *'  I?.  ■■)  L'i.  •  .«*•  ,  / '•  . 

ESCENA  VII. 

el  conde.  UN  criado.  ( Salen  por  el  foro.) 

f  ?  I  '*'•  >  í  .  .  5  \V*'\  # 

Conde.  La  puerta  abierta  y  no  hay  nadie  !  cosa  estraña! 
cómo  será  que  Fabio  se  halla  á  estas  horas  fuera  de  su 
casa?  Entiendo:  habrá  querido  dejarme  en  entera  liber¬ 
tad  para  hablar  con  su  hermana. 

Criado.  {, Señalando  d  la  puerta  de  la  derecha.)  Me  pare¬ 
ce  ,  señor  conde ,  que  oigo  hablar  en  la  pieza  que  está 
al  fin  de  ese  corredor. 

Conde.  Entra  á  decir  á  la  señorita  Celestina,  que  quiero 
hablarla  á  solas,  y  que  la  aguardo  aqui.  {Fase  Jorge.) 

Conde.  {Solo,  y  mirando  en  torno  suyo.)  Qué  miseria! 
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Esto  me  hace  concebir  la  esperanza  ele  que  conseguiré 
lo  que  deseo.  Sí,  es  preciso  que  Celestina  consienta  en 
alejarse  de  aqui  para  que  no  vuelva  yo  á  oir  hablar 
de  ellos,  y  en  particular  de  esa  muger  que  ha  des¬ 
pertado  en  mí  tan  horribles  recuerdos.  Es  en  verdad  una 
singular  coincidencia ,  que  precisamente  en  la  época  en 
que  me  ocupaba  de  redactar  unas  memorias  para  justifi¬ 
carme  acerca  del  suceso  de  la  marquesa  de  Esgrigny ,  se 
me  haya  presentado  esa  muger,  esa  loca  que  me  ha  ha¬ 
blado  de  León ,  de  cadalsos...  Por  un  momento  he  creido 
oir  la  voz ,  y  ver  las  facciones  de  la  desventurada  cuyo 
nombre  quisiera  poder  olvidar.  ( Reflexiona .)  Eh !  tan 
loco  soy  yo  como  ella  en  pensar  en  esto.  La  marquesa  no 
tenia  hijo  alguno  varón.  ( Pausa .)  Ea,  desterremos  estos 
pensamientos ,  y  ocupémonos  tan  solo  de  lo  que  aqui  me 
ha  traído.  Preveo  escenas  de  desesperación ,  gritos,  lá¬ 
grimas;  pero  me  afectan  poco  tales  recursos,  y  espero  que 
conseguiré  mi  objeto.  (Aparece  Jorge.) 

Criado.  La  señorita  Celestina  viene  al  instante:  aprovechará 
una  ocasión  en  que  pueda  salir  sin  que  lo  é/Ékderta  la  loca, 
porque  cuando  está  al  lado  de  sus  hijos  ,  no  los  deja  parar. 

Conde.  La  conoces  tú  ? 

Criado.  Toma !  Desde  que  vino  al  país  ;  hará  veinte  años. 

Conde.  Veinte  años ! 

Criado.  Sí,  señor,  sobre  poco  mas  ó  menos ;  estamos  en 
1816,  y  fue  durante  el  terrorismo. 

Conde.  Durante  el  terrorismo! 

Criado.  Yo  era  entonces  muy  niño,  pero  me  acuerdo  de  to¬ 
do  como  si  hubiera  pasado  ayer.  Mi  tio  Tomás  salió  al 
campo,  y  encontró  á  la  pobre  muger  desmayada  en  una 
zanja,  y  con  un  niño  en  brazos. 

Conde.  Y  de  dónde  venia? 

Criado.  Ella  era  la  única  que  podia  decirlo,  pero  cuando 
volvió  en  sí,  no  se  acordaba  siquiera  de  su  nombre:  al 
pronto  quisieron  echarla  del  distrito,  porque  al  fin  ca¬ 
da  cual  tiene  sus  pobres  que  socorrer ;  pero  un  ex-re- 
ligioso  que  se  habia  refugiado  en  el  pueblo,  se  encargó 
de  ella,  de  su  hija,  y  por  consiguiente  de  su  hijo. 

Conde.  (Despidiéndole  con  una  seria .)  Bien,  bien.  (Apar¬ 
te.)  A  cada  momento  me  olvido  de  que  la  marquesa  no  te¬ 
nia  hijo  varón.  (Bajo  al  criado.)  Oigo  ruido.  Es  esta? 

Criado.  La  misma ,  señor  conde. 
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ESCENA  VIII. 

EL  CONDE.  EL  CRIADO.  CELESTINA- 

Celestina.  (Aparte.)  Gracias  á  Dios,  he  podido  aprove¬ 
char  lina  ocasión :  Fabio  la  tiene  entretenida  con  los  pa¬ 
peles. 

Conde.  ( Al  criado.)  Déjanos,  y  aguarda  con  la  silla  de 
posta  donde  te  he  dicho.  ( Vase  el  criado.) 

ESCENA  IX. 

EL  CONDE.  CELESTINA. 

(Un  momento  de  silencio ,  durante  el  cual  se  obser¬ 
van  y  saludan.) 

< ,  r  ' 

Conde.  ( Acercándose  con  afectación .)  Señorita  ,  supongo 
que  vuestro  hermano  os  habrá  dicho  que  deseaba  ve* 
ros?  •  '  ’> 

Celestina.  ( Con  sequedad.)  Acaba  de  decírmelo  en  este  ins¬ 
tante,  y  en  preba  de  ello  aqui  me  teneis. 

Conde.  Os  habrá  dicho  también  el  motivo  de  mi  visita? 

Celestina.  Sí  señor ;  pero  en  poco  tiempo  han  pasado  ta¬ 
les  cosas ,  que  dudo  que  mi  hermano  piense  ahora  co¬ 
mo  esta  mañana. 

Conde.  No  os  ha  dicho  cuáles  eran  mis  intenciones? 

Celestina.  Mi  hermano  es  un  pobre  hombre  á  quien  es  fá¬ 
cil  engañar  porque  no  ve  la  tendencia  de  lo  que  se  le 
propone ,  y  por  esa  razón  he  querido  oir  yo  misma  esas 
intenciones  de  vuestra  propia  boca. 

Conde.  Una  vez  que  las  conocéis,  debierais  evitarme  la  con¬ 
fusión  en  que  me  encuentro  por  tener  que  repetirlas  de¬ 
lante  de  vos. 

Celestina.  Confusión... !  Solo  se  esperimenta  cuando  tienen 
que  decirse  cosas  vergonzosas. 

Conde.  ( Resentido .)  Verdad  es,  señorita,  sobre  todo  si  lo 
son  para  las  personas  á  quienes  se  habla. 

Celestina.  Según  eso,  vuestras  intenciones  lo  son  para  mí, 
y  tenia  yo  razón  cuando  decía  á  mi  hermano  que 
no  os  atreveríais  á  dirigírmelas  á  mí  personalmente. 
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Conde.  ( Con  cólera .)  Que.  no  me  atrevería  á  dirigíroslas?  Y 
osais  hablarme  en  ese  tono  cuando  habéis  introducido  la 
discordia  en  mi  familia? 

Celestina.  Yo  he  introducido  la  discordia  en  vuestra  fami¬ 
lia...!  No  os  entiendo. 

Conde.  Cuando  habéis  comprometido  á  mi  hijo,  y  acaso  os 
deberé,  el  rompimiento  de  un  enlace  decidido  hace  ya 
mucho  tiempo? 

Celestina.  Ahora  os  entiendo  menos. 

Conde.  No  le  habéis  atraido  á  vuestra  casa...?  no  habéis  es- 
citado  en  él  una  pasión  ridicula  ? 

Celestina.  Ahora  sí  que  no  os  entiendo  una  palabra. 

Conde.  {Con  ironía. )  Pues  sin  embargo  me  parece  que  no 
os  falta  entendimiento  para  ello. 

Celestina.  En  todo  caso,  le  hará  incurrir  en  falta  la  origi¬ 
nalidad  de  vuestras  acusaciones.  Me  acusáis  de  haber 
atraido  á  vuestro  hijo  á  mi  casa!  Queréis  indicarme  de 
qué  medios  me  habría  yo  valido  para  conseguirlo,  si  él 
no  se  hubiese  presentado  aquí  voluntariamente? 

Conde  Señorita... 

Celestina.  Decís  que  he  dado  pábulo  á  un  amor  ridículo...! 
puede  ser  ridículo  el  amarme ,  pero  ya  podéis  figuraros 
que  yo  no  opino  de  ese  modo. 

Conde.  Señorita... 

Celestina.  lie  rolo,  decís-,  un  enlace  decidido  hace  ya  mu¬ 
cho  tiempo;  quién  podia  habérmelo  dicho  á  no  ser 
vuestro  hijo...?  Probablemente  no  estaba  ese  proyecto 
tan  arraigado  en  su  imaginación  comO\  en  la  vuestra, 
pues  nunca  me  ha  hablado  de  ello. 

Conde.  ( Aparte. )  Esta  muger  argumenta  ni  mas  ni  menos 
que  un  ahogado. 

Celestina.  Por  otra  parte,  yo  no  podia  suponer  que  tu¬ 
viese  semejantes  compromisos,  puesto  que  continua¬ 
mente  me  hablaba  de  casamiento. 

Conde.  De  casamiento?  Es  imposible. 

Celestina.  ( Con  orgullo.)  Si  dudáis  de  lo  que  os  digo, 
las  cartas  que  me  ha  escrito  probarán  la  verdad.  (Sa¬ 
ca  un  paquete  de  cartas ,  y  torna  un  papel  que  ha¬ 
brá  entre  ellas.)  Caballero,  (Con  dignidad.)  me  creo 
con  derechos,  y  me  dirijo  á  vos  para  que  los  reco¬ 
nozcáis. 

Conde.  Derechos! 


33 

Celestina.  Hé  aqui  una  promesa  de  casamiento  escrita  y  fir¬ 
mada  ]>or  vuestro  lujo. 

Conde.  (Aparte.)  Ah !  albora  se  hace  mas  indispensable  que 
nunca  ,  que  se  aleje. 

Celestina.  (Sollozando.)  Tomadla  y  leed...  le  dejaré  libre  si 
él  lo  desea  ;  yo  sabré  sufrir  y  callar. 

Conde.  Ni  él  desea  eso,  ni  yo  puedo  exigir  tanto. 

Celestina.  (Acercándose  á  la  rnesai)  Huiré  de  estos  sitios 
y  no  le  volveré  á  ver. 

Conde.  Sí,  hé  ahí  el  único  remedio...  La  ausencia  tan  solo 
podrá  consolaros.  Pero  en  semejantes  casos  la  decisión 
mas  pronta  es  la  mejor  !  Mi  coche  está  dispuesto  ,  y  á 
vuestras  órdenes;  tomad  esta  cartera,  que  contiene  quin¬ 
ce  mil  francos.  (La  deja  sobre  la  mesa.) 

Celestina.  Está  bien  ,  caballero  ;  huiré  lejos  de.  él ,  lejos  de 
los  mios ;  me  marcharé  sola,  porque  si  obligara  á  mi  her¬ 
mano  á  dejar  este  pais  ocasionaría  su  ruina. 

Conde.  Espero  que  vuestro  hermano  no  se  negará  á  acom¬ 
pañaros  para  protegeros  ,  y  en  esa  confianza  voy  á  es- 
tender  una  letra  de  diez  mil  francos,  cuya  cantidad, 
unida  á  la  anterior...  (Se  sienta  y  escribe.)  Espero  tam¬ 
bién  que  os  encargareis  de  decidir  al  instante,  á  vues¬ 
tro  hermano  para  que  esté,  dispuesto.  (Se  levanta ,  te¬ 
niendo  en  la  mano  la  caria  y  la  cartera.) 

Celestina.  Bien  está  ,  le  decidiré  ,  y  nos...  marcharemos  todos, 

ESCENA  X. 


CELESTINA.  FABIO.  EL  CONDE. 


j Cabio.  ( Presentándose .)  Nos  quedaremos  todos,  señor  conde. 
Conde.  (Aparte)  Fabio... 

Celestina.  (Aparte.)  Mi  hermano! 

Fabio.  Romped  esa  carta,  y  recobrad  esa  cartera,  señor  conde. 

En  muy  vil  precio  habéis  estimado  el  honor  de  mi  hermana! 
Celestina.  Fabio...! 

Fabio.  Silencio.  He  querido  saberlo  todo,  y  todo  lo  he  oido. 
Celestina.  (Aparte.)  Soy  perdida  ! 

Conde.  Ah  !  con  que  escuchabais  ? 

Fabio.  A  eso  se  ve  reducido  el  que  duda  del  honor  de  los 
hombres  con  quienes  habla. 

Conde.  Ese  lenguaje... 
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JFabio.  Hace  una  hora  os  hubiera  dicho  que  no  iba  diri¬ 
gido  á  vos. 

Conde.  Y  ahora  ? 

Fabio.  Ahora  que  os  he  visto  comprar  á  peso  de  oro  nues¬ 
tra  marcha,  después  de  la  declaración  que  os  ha  hecho 
esta  desgraciada ,  os  digo  que  no  es  honroso  comprar  lo 
qué  hay  deshonra  en  vender. 

Conde.  Caballero  ! 

Celestina.  Hermano! 

Conde.  Es  decir  que  estáis  resuelto  á  quedaros  ? 

Fabio.  Sí ,  señor  conde. 

Conde.  Para  pedir  sin  duda  á  mi  hijo  una  satisfacción  que 
no  puede  daros  ? 

Fabio.  En  tales  casos  un  hombre  tiene  siempre  dos  que  ofre¬ 
cer  ;  su  nombre  y  su  sangre. 

Conde.  Su  nombre...  Ya  sabéis  que  está  comprometido. 

Fabio.  Estoy  autorizado  para  deciros  que  es  libre. 

Conde.  Su  sangre! 

Fabio.  Tal  vez  será  la  mia  la  que  se  derrame. 

Conde.  Luego  me  deciarais  guerra  abierta  ? 

Fabio.  Sí. 

Conde.  Queréis  que  seamos  enemigos  ?  Bien  está ;  un  hom¬ 
bre.  que  es  tan  franco  en  sus  amenazas  será  también  sin 
duda  leal  en  su  conducta. 

Fabio.  La  lealtad  es  la  virtud  de  los  pobres,  señor  conde. 

Conde.  Os  he  confiado  unos  papeles  muy  interesantes  para 
mí ,  y  espero... 

Fabio.  Van  á  seros  devueltos  al  instante...  Celestina,  dónde 
están  esos  papeles? 

Celestina.  Mi  madre  se  ha  apoderado  de  ellos,  y  á  pesar  de 
todos  mis  esfuerzos  no  he  podido  arrancárselos. 

Conde.  ( Colérico .)  Vuestra  Madre  ?  ya  lo  oís.  Me  prome¬ 
tisteis  que  esos  papeles  no  saldrían  de  vuestro  poder,  y 
ahora  están  en  manos  de... 

Fabio.  En  manos  de  una  loca  que  los  ha  agarrado  como 
un  juguete,  y  que  no  puede  enterarse  de  su  contenido... 
voy  por  ellos.  ( Fase  por  la  derecha .) 

ESCENA  XI. 

CONDE.  CELESTINA. 

Conde,  ( Siguiendo  d  Fabio  con  los  ojos.}  Ah  !  caro  me 
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pagareis,  señor  Fabio  ,  lo  que  acabais  de  decirme.  Hay 
hospicios  para  las  mugeres  locas,  y  casas  de.  reclusión 
para  las  jóvenes  livianas.  El  oro  sabrá  abrirme  las  puer¬ 
tas  de  ambas  Casas  para  vuestra  madre  y  hermana. 

ESCENA  XII. 

CELESTINA.  FABIO.  LA  LOCA.  EL  CONDE. 

Loca.  ( Sale  con  unos  papeles  en  la  mano .)  Dónde  esta  ? 
Dónde  esta  ? 

Fabio.  (i Siguiéndola .)  Madre,  madre  mía,  devolvedme  esos 
papeles...  no  me  pertenecen...  son  de  ese  caballero. 

Loca.  Son  vuestros'...?  Ah,  no  creáis  en  ellos...  es  falso 
cuanto  dicen. 

Conde.  Pero,  señora... 

Loca.  Dicen  que  la  marquesa  de  Esgrigny  encontró  apoyo 
y  protección  en  el  verdugo  de  León. 

Conde.  Señora... 

Loca.  Y  todo  es  mentira. 

Fabio.  Madre... 

Tuoca.  Sí ,  mentira  infame  ! 

Conde.  Devolvedme  esos  papeles. 

Loca.  Estos  papeles?  ( Hace  ademan  de  romperlos .)  He 
aqui  lo  que  valen...  (Se  detiene .)  pero  no...  decidme  quién 
ha  escrito  esto  ? 

Fabio.  El  señor  conde. 

Loca.  Pues  bien ,  sabed  que  os  han  engañado...  si  queríais 
revelar  la  verdad...  yo  os  la  diré...  escribid,  escribid. 

Conde.  Acabemos !  Qué  me  importan  á  mí  los  dichos  de 
esa  loca  ? 

Loca.  Loca ,  oh !  sí ,  loca  estaba  cuando  creí  en  la  piedad 
del  infame  Bénard. 

Celestina.  Bénard... ! 

Fabio.  Bénard... !  qué  dice  ? 

Conde.  (Aparte.}  Si  no  me  habré  engañado  ? 

Loca.  Oh!  fue  una  infamia  horrible  !  Enrique !  noble  En¬ 
rique  mió...  ! 

Conde.  Enrique  !  Se  llamaba  asi  ? 

Loca.  Enrique,  á  quien  yo  amaba  como  á  Dios...  quería  sal¬ 
varte...  por  mí,  por  mi  Luisa,  única  prenda  de  nuestro 
amor. 
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Cunde.  ( Mirando  á  Cabio.}  La  unirá  ? 

Loca.  Escuchad  !  Me  hahian  dicho  que  uno  de  aquellos 
hombres  que  mataban  en  nombre  de  la  ley*  comerciaban 
con  la  vida  de  los  presos,  y  que  podría  rescatar  la  de  mi 
marido. 

Celestina.  De  vuestro  marido  ? 

Loca.  Sí ;  no  sabéis  que  soy  la  marquesa  de.  Esgrigny  ? 
Quién  ha  podido  dudarlo  ? 

Celestina.  ( Asombrada .)  Vos  la  marquesa  de  Esgrigny  ? 

Cabio.  ( Idem .)  La  marquesa  de  Esgrigny  ? 

Conde.  ( De  pronto .)  No  reflexionáis  que  la  lectura  de  esos 
papeles  la  ha  trastornado  la  cabeza  ? 

Cabio.  Oh!  ( Con  violencia .)  Conde,  dejadla  hablar,  y  pedid 
á  Dios  no  tener  que  darme  cuenta  de  un  crimen  mas. 

Conde.  Miente,  os  repito,  miente. 

Loca.  Que  miento,  decís  ?  qué  yo  miento  ?  Oh!  A  vos  os 
parecerá  increíble  en  efecto.  Averigüé  la  casa  de  aquel 
hombre-,  que  comerciaba  á  peso  de  oro  con  las  víctimas, 
y  ejercía  asi  un  oficio  aun  mas  vil  que  el  de  verdugo. 

Conde.  Calumnia ! 

Loca.  Decís  bien  ;  le  hahian  calumniado  porque  le  ofrecí 
oro ,  todo  el  que  habia  podido  llevar  conmigo,  se  lo  arro¬ 
jé  á  los  pies  ,  y  el  infame  no  miró  sin  embargo  mas  que 
á  mí.  uNo  son  tus  riquezas  lo  que  yo  quiero,  me  dijo,  si¬ 
no  á  tí  ;  te  quiero  á  tí.” 

Conde.  Esa  inuger  está  loca,  repito. 

Loca.  Sí  ,  lóca!  ya  os  he  dicho  que  aquel  dia  perdí  el  juicio; 
porque  sabéis  lo  que  hizo  el  infame  ?  —  Vivía  en  la  mis¬ 
ma  plaza  en  que  estaba  levantado  el  cadalso  ;  abrió  una 
ventana  y  me  arrastró  á  ella  para  enseñarme  la  suerte 
que  esperaba  al  noble  y  generoso  Enrique.  A  la  primer 
cabeza  que  cayó  contesté :  no...  !  cayó  la  segunda...  no 
pude  responder.  Cayó  la  tercera ,  y  entonces...  oh... ! !  es 
verdad...  me  volví  loca  ! 

Celestina  y  Cabio.  ( Con  horror .)  Ah ! 

Conde.  Miente...  miente...  os  lo  juro. 

Loca.  No,  no  miento,  es  todo  verdad  ;  yo  os  lo  digo;  lo 
oís  ?  yo  ! 

Cabio.  ( Con  tono  amenazador .)  Y  sin  embargo,  no  se  sal¬ 
vó  el  marques  ? 

Conde.  Pero  lo  intenté...  ya  lo  sabéis...  lo  intenté... 

Loca.  No,  no,  le  dieron  muerte,  y  fue  una  muerte  tan  cruel 
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c  inhumana  que  cuando  corrí,  al  cadalso  saltó  su  sangre 
sobre  mi  cabeza  y  sobre  la  de  rni  hija.  (He volviendo  en 
su  memoria .)  Mi  hija,  Luisa,  hija  mia  !  ( Recorre  la  es¬ 
cena ,  mira  al  conde ,  da  un  grito  ,  corre  hacia  él,  se 
agarra  con  violencia  y  es  clama :)  Verdugo ,  qué  has 
hecho  de  mi  hija?  dónde  está  mi  hija? 

Fabio.  (Con  tono  amenazador.')  Ahí  señor  conde,  estáis  en 
mi  poder,  y  ahora  no  teneis  ya  el  cadalso  á  vuestra  dis¬ 
posición. 

Conde.  Fabio,  reparad  con  quien  habíais! 

Loca.  (Recorriendo  la  escena.)  Luisa!  hija  mia!  Luisa! 

Celestina.  Madre!  no  me  conocéis  ya;  yo  soy  vuestra  hija. 
Al  huir  del  horroroso  espectáculo  que.  arabais  de  descri¬ 
bir,  vinisteis  errante,  y  sola  hasta  este  pais,  donde  nos 
recogió  la  piedad  de.  los  transeúntes. 

Fabio.  Sí ,  madre  mia. 

Loca.  Hija  querida;  sí,  tú  eres  mi  hija,  mi  Luisa.  (Cae  en 
una  silla  abrazando  d  Celestina.  Fabio  estará  de  ro¬ 
dillas  d  su  lado  y  la  besa  las  manos  ;  la  toca  levanta 
de  pronto  la  cabeza  y  le  mira  durante  una  pausa.)  Pe¬ 
ro  y  este?  quién  es  este  hombre? 

Fabio.  Vuestro  hijo. 

Loca.  (Retrocediendo.)  Mi  hijo!  vo  no  tenia  hijo  alguno 

Fabio.  Madre  í 

Loca.  (Levantándose.)  Dejadme,  yo  no  os  conozco. 

Fabio.  Madre  mia ! 

Loca.  ( Lentamente .)  Su  madre...  yo...!  Él,  mi  hijo...  impo¬ 
sible  ! 

Celestina.  Sí  ,  es  Fabio ;  no  le  reconocéis  ? 

Loca.  (Se  queda  un  momento  pensativa  y  dirigiéndose  al 
conde.)  Fabio!  (Dando  un  grito.)  Ah!  vos  si  que  debeis 
reconocerle. 

Conde.  Él  será  una  prenda  de  perdón  y  de  olvido  entre  los 
dos. 

Fabio.  (Que  se  ha  levantado  y  amenaza  al  conde.)  No  hay 
aquí  para  vos  ni  olvido  ni“  perdón...  tan  solo  debe  haber 
una  venganza  sangrienta. 

Loca.  (Con  una  sonr is crl errible.)  Ah  !  digno  hijo  de  quien 
le  dio  el  ser!  amenaza  á  su  padre,  y  quiere  asesinarle. 

Fabio.  Él  mi  padre !  Ah !  Dios  mío !  (Cae  contra  el  suelo 
como  herido  de  muerte.) 


La  misma  decoración  del  acto  anterior. 


ESCENA  PRIMERA. 

FABIO  ,  Solo . 

Todos  me  han  abandonado.  Todo  se  vuelve  mensages  de  la 
quinta  á  la  cabaña,  sin  que  se  hayan  acordado  de  mí  ni 
en  esa  quinta  en  que  vive  el  que  es  mi  padre,  ni  en  esa 
habitación  en  la  que  se  ha  encerrado  mi  madre,  y  cuya 
entrada  me  ha  prohibido.  Y  sin  embargo  el  conde  de 
Matta  ha  escrito  á  la  marquesa  de  Esgrigny  y  esta  le  ha 
contestado.  Seguramente  estarán  concertando  el  perdón 
de  lo  pasado ;  mi  hermana ,  la  hija  del  marques  de  Es¬ 
grigny,  se  casará  con  mi  hermano,  hijo  del  conde  de 
Matta,  y  todo  se  echará  en  olvido,  todo,  hasta  el  pobre 
Fabio,  á  quien  no  le  es  dado  llevar  ninguno  de  esos  dos 
nombres ,  que  son  sin  embargo  los  de  su  padre  y  de 
su  madre...  hasta  el  pobre  Fabio,  que  no  quiere  perma¬ 
necer  por  mas  tiempo  entre  ellos  como  un  recuerdo  vivo 
de  afrenta.  Empieza  á  amanecer :  no  debo  detenerme. 
( Torna  el  bastón .)  Dios  mió,  voy  á  emprender  un  ca¬ 
mino  á  la  ventura,  sin  familia,  sin  nombre,  sin  ami¬ 
gos;  amparadme  en  tan  penoso  viaje,  y  permitid  que  le 
acabe  sin  dejar  recuerdo  alguno  de  desgracia  ni  de  re¬ 
mordimientos...  Pero  todos  me  olvidarán  en  breve...  has¬ 
ta  ella...!  Ella...!  Ah!  si  al  menos  pudiese  verla  otra 
vez...!  No,  no  quiero...  acaso  sepa  ya  la  verdad  y  se  aleje 
de  mí  horrorizada.  Oh !  no  quiero  esperimentar  esta  úl¬ 
tima  desgracia ;  deseo  conservar  la  ilusoria  idea  de  que 


en  este  mundo  hay  una  persona  que  no  me  maldice.  Si 
no  me  sostuviera  esta  convicción  en  el  camino  de  dolor 
que  voy  á  emprender  solo,  ine  abandonarían  las  fuerzas 
al  pisar  el  umbral  de  esta  puerta.  ( Recoge  un  lio.)  A 
Dios,  vosotras  á  quienes  he  llamado  hermana  y  madre, 
y  que  ahora  os  avergonzáis  de  ello ;  á  Dios ,  pobre  choza 
en  que  yo,  necio  de  mí,  me  llamaba  desgraciado.  A 
Dios.  A  Dios.  (Se  dirige  con  paso  lento  luida  el  foro.) 

ESCENA  II. 


FABIO.  UN  CRIADO. 

Criado.  El  señor  marques  de  Esgrigny. 

Fabio.  Quién  sois  ?  Qué  queréis  ?  ( Deja  el  lio.) 

Criado.  Soy  el  que  ha  traído  esta  noche  la  carta  del  conde 
á  la  señora  marquesa. 

Fabio.  Y  es  por  mí  por  quien  preguntáis  ? 

Criado.  Sí,  señor  marques. 

Fabio.  (Aparte.)  Señor  marques...!  es  tan  natural  qué.  un 
hijo  lleve  el  nombre  de  su  madre,  que  al  darme  este  tí¬ 
tulo  cree  que  cumple  con  su  obligación ;  ah... !  esto  me 
afirma  mas  en  que  debo  alejarme.  (Alto.)  Qué  queréis 
de  mí  ? 

Criado.  El  señor  vizconde  me  envia  á  preguntaros  si  ten¬ 
dréis  inconveniente  en  recibirle. 

Fabio  (Aparte.)  Mi  hermano !  Ah !  al  menos  se  ha  acor¬ 
dado  de  mí;  tal  vez  vendrá  á  consolarme.  (Alto.)  Dón¬ 
de  esta  ? 

Criado.  A  dos  pasos  de  aqui. 

Fabio.  Voy...! 

Criado.  Es  inútil ;  miradle. 


ESCENA  III. 

H  %  '  '  ** 

ERNESTO.  FABIO. 

Ernesto.  (Al  criado .)  Retiraos. 

Fabio.  (Acercándose  á  Ernesto  en  ademan  de  abrazar¬ 
le .)  Herma... 

Ernesto.  Señor  marques,  creí  que  os  negabais  á  recibirme. 
Fabio.  (Aparte.)  También  él...  Ah  !  mi  padre  no  ha  queri¬ 
do  tener  que  sonrojarse  en  presencia  de  sus  dos  hijos. 
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Ernesto.  Mi  padre  ignora  la  esphcaclon  que.  vengo  á  pedi¬ 
dos  ,  y  creo  que  os  parecerá  también  justo  ocultársela  á 
vuestra  madre. 

Fabio.  Como  gustéis. 

Ernesto.  Ayer ,  señor  marques ,  creía  mi  padre  que  entre 
la  señorita  de  Esgrigny  y  yo  mediaba  un  compromiso 
que  no  existe;  sin  embargo,  en  cuanto  he  llegado  á  sos¬ 
pechar  que  su  reputación  podia  padecer  por  culpa  mia, 
me  he  decidido  á  reparar  cualquier  falta  que  hubiere  co- 
m et  ido  i  nvolun  lar  ¡amen  te. 

Fabio.  Ese  proceder  es  digno  de  un  caballero,  y  os  honra. 

Ernesto.  Mi  padre  ha  pedido  en  mi  nombre  la  mano  de  la 
señorita  de  Esgrigny. 

Fabio.  ( Aparte .)  Ah !  no  rae  habia  engañado. 

Ernesto.  Esta  es  la  respuesta  de  la  señora  marquesa ;  leed. 

Fabio.  ( Leyendo .)  uLa  hija  del  noble  marques  de  Esgrig- 
»  ny  no  entrará  nunca  en  la  familia  del  asesino  de  su 
»  padre ;  no  llevará  nunca  un  nombre  que  merece  el 
»  desprecio  y  la  execración  pública. yy  Dios  mió ! 

Ernesto.  ( Que  estaba  en  el  foro ,  baja  al  proscenio .)  Se¬ 
ñor  marques,  una  madre  no  escribe  semejante  amenaza 
sin  que  el  hijo  en  quien  descansa  el  porvenir  de  su  nom¬ 
bre  apoye  sus  proyectos. 

Fabio.  Os  juro  que  los  ignoraba. 

Ernesto.  Quiero  creerlo;  pero  ahora  que  los  sabéis,  dig¬ 
naos  responderme.  Qué  liaríais  vos  en  mi  lugar  ? 

Fabio.  En  vuestro  lugar,  caballero,  quisiera  á  toda  costa 
imponer  silencio  á  esos  terribles  resentimientos;  en  vues¬ 
tro  lugar,  me  sacrificar  ¡a  por  salvar  el  honor  de  mi  pa¬ 
dre,  el  honor  del  nombre  que  debia  heredar. 

Ernesto.  Estaba  persuadido  de  que  me  comprenderíais,  y 
no  tengo  necesidad  de  preguntaros  lo  que  hariais  para 
conseguirlo. 

Fabio.  Para  conseguirlo  no  haria  tan  solo  el  sacrificio  de 
mi  vida,  sino  que  humillarla  mi  orgullo,  olvidaría  una 
amenaza  lanzada  en  el  primer  transporte  de  dolor,  é  iria 
á  implorar  á  esa  madre  irritada  y  le  pediria  de  rodillas 
que  no  mancillara  el  nombre  que  ofrecía  á  su  hija. 

Ernesto.  Si  la  marquesa  de  Esgrigny  y  su  hija  fueran  solas 
en  este  mundo,  haria  lo  que  decís,  porque  en  nada  debe 
reparar  un  hijo  cuando  se  trata  de  salvar  el  honor  de  su 
padre. 


Fabio.  Ah!  me  alegro  de  que  penséis  asi. 

Ernesto.  Pero  lo  que  hubiera  sido  decoroso  en  presencia  de 
dos  mugeres  abandonadas,  sería  una  vileza  cuando  hay 
por  medio  un  hombre  que  las  protege. 

Fabio.  Qué  queréis  decir  ? 

Ernesto.  Que  después  de  la  negativa  de  vuestra  madre,  no 
es  este  ya  asunto  entre  ella  y  mi  padre,  si  no  mas  bien 
un  asunto  que  debe  ventilarse  entre  los  dos. 

Fabio.  Entre  los  dos  ?  luego  es  un  duelo  lo  que  me  proponéis? 

Ernesto.  Sí,  y  en  vuestra  situación  no  os  será  difícil  aceptarle. 

Fabio.  Batirme!  yo,  con  vos...!  es  imposible...  Ayer... 

Ernesto.  Qué...  ? 

Fabio.  Tal  vez  yo  mismo  os  hubiera  propuesto  ese  desafio. 

Ernesto.  Y  hoy  ? 

Fabio.  Hoy...  le  rechazo  con  horror. 

Ernesto.  (Con  desprecio.)  Es  decir  que  el  marques  de  Es- 
grigny  se  niega  á  un  lance  de  honor  al  cual  no  se  hubie¬ 
ra  negado  Fabio  el  secretario. 

Fabio.  Os  engañáis,  caballero,  un  deber  sagrado  es  el  que 
me  obliga  á  seguir  esta  conducta. 

Ernesto.  Según  eso ,  os  negáis  ? 

Fabio.  Me  niego. 

Ernesto.  Bien  ;  en  ese  caso  no  estrañarcis  que  exija  de  vos 
una  garantía  que  ponga  á  cubierto  de  cualquiera  acusa¬ 
ción  el  honor  de  mi  padre. 

Fabio.  Mi  mas  ardiente  deseo  es  conservar  ileso  el  honor  de 
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vuestro  padre. 

Ernesto.  El  medio  es  muy  fácil;  escribid  una  retractación 
anticipada  y  formal  de  todo  cuanto  pueda  decir  vuestra 
madre. 

Fabio.  Yo  ? 

Ernesto.  Escribid  que  estaba  loca  al  hacer  la  acusación  ;  y 
que  vos  habéis  quedadado  satisfecho  de  las  esplicacio^es 
que  el  conde  de  Matta  os  ha  dado. 

Fabio.  Qué  oigo?  Queréis  rpie  deshonre  á  mi  madre;  que¬ 
réis  que.  diga  que  miente...?  (Con  energía .)  Ah!  procurad 
no  hacerme  olvidar  quién  sois. 

Ernesto.  Y  qué  os  pido  yo  si  no  que  os  acordéis...  ?  Soy  el 
hijo  del  conde  de  Matta,  el  hijo  del  ciudadano  Bénard. 

Fabio.  (Aparte.)  Oh !  padre  mió... ! 

Ernesto.  El  hijo  del  ciudadano  Bénard  ,  lo  habéis  oido,  mar¬ 
ques  de  Esgrigny  ? 


Fabio.  Ah  !  No  me  llaméis  asi. 

Ernesto.  Hacéis  bien  en  no  contestar  á  ese  nombre,  porque 
le  deshonráis. 

Fabio.  {. Aparte  con  desesperación?)  Dios  mió... !  Diosmio...! 
no  me  abandonéis... !  Haced  me  superior  á  estas  injurias. 

Ernesto.  Si  hubiera  desaparecido  en  el  cadalso  no  sería  aho¬ 
ra  la  herencia  de  un  cobarde. 

Fabio.  { Da  un  grito  de  furor  y  detiene  á  Ernesto,  que  va 
á  salir.)  De  un  cobarde... !  {Pausa.)  Señor  vizconde,  no 
olvidéis  decir  á  vuestro  padre  que  me  habéis  llamado  co¬ 
barde,  y  que  no  os  he  muerto. 

Ernesto.  Ba  !  Ba  ! 

Fabio.  Decídselo,  y  si  el  ciudadano  Bénard ,  si  el  conde  de 
Malta,  si  vuestro  padre  no  os  dice:  u  Vé.  á  darle  la  ma¬ 
no  y  á  pedirle  perdón...  ,J  entonces...  oh...!  infeliz-  de  él  y 
de  vos... !  porque  qué  me  importa  el  honor  de  ese  nom¬ 
bre  si  al  fin  es  el  vuestro  ? 

Ernesto ,  Ah!  por  fin  encuentro  en  vos  al  marques  de  Es- 
grigny.  {Aparece  la  marquesa.) 

Fabio.  Persistís  en  llamarme  marques  de  Esgrigny?  Pues 
bien  ;  quiero  hablaros  bajo  ese  nombre...  Oprobio  y  ver¬ 
güenza  eterna  sobre  vuestras  cabezas...  Oprobio  sobre  el 
padre  que  ha  comprado  el  adulterio  con  la  sangre ,  y  que 
ni  aun  supo  cumplir  tan  infame  trato;  oprobio  eterno 
sobre  el  hijo  que.  ha  aceptado  la  odiosa  herencia  del  padre 
deshonrando  á  la  hija  de  la  víctima...  mengua  y  execra¬ 
ción  sobre  los  dos! 

ESCENA  IV. 

ERNESTO-  LA  MARQUESA.  FABIO.  CELESTINA. 

Mar  que  sa.  {Que  ha  entrado  al  terminar  la  escena  ante — 
rior.)  Bien,  hijo  mió,  bien  !  vuestra  madre  ya  no  os  des¬ 
conoce. 

Fabio.  Madre  mia ! 

Ernesto.  {Saludando  respetuosamente  d  la  marquesa  y 
dirigiéndose  á  Fabio  después  de  una  pausa  bastante 
larga.)  Caballero ,  vov  á  buscar  mis  armas.  {Fase.) 

Celestina.  Ah!  yo  le  diré  la  verdad.  {Fase  en  su  busca.) 


ESCENA  V. 
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FABIO-  LA  MARQUESA. 

Marquesa.  Ya  le  habéis  oido...  va  á  buscar  sus  armas  y  os 
aguarda. 

Fabio.  Sí,  pero  no  puedo  olvidar,  madre  mia,  que  ese  hom¬ 
bre  es  mi  hermano. 

Marquesa.  Es  el  hijo  del  vil  asesino  que.  me  infamó. 

Fabio.  Pero  el  culpable...  es  mi  padre. 

Marquesa.  Creía  que  lo  habiais  olvidado. 

Fabio.  Oh !  perdonadme  si  me  acuerdo. 

Marquesa.  Ah !  ahora  os  acordáis  de  ello...  pero  hace  un 
momento,  cuando  el  insulto  se  dirigía  á  vos,  cuando  ese 
hombre  os  llamaba  cobarde  y  os  abofeteaba  con  sus  ultra¬ 
jes...  olvidasteis  que  era  vuestro  hermano,  y  sobre  él,  y 
sobre  su  padre  habéis  llamado  la  execración  y  el  despre¬ 
cio  que  merecen.  Pero  ahora  ,  ahora  que  se  trata  de  defen¬ 
derme  á  mí...  á  una  madre...  habéis  recobrado  la  me¬ 
moria. 

Fabio.  Madre... !  madre  mia  ! 

Marquesa.  ( Con  orgullo  j  cólera.)  No  me  deis  ese  nom¬ 
bre,  os  lo  prohíbo. 

Fabio.  Por  piedad  ! 

Marquesa.  ( Animada .)  Sí ,  os  lo  prohíbo,  y  para  que  le  ol¬ 
vidéis  también,  haré  lo  que  han  hecho  ellos;  os  diré  que 
el  que  vacila  entre  la  pobreza  y  la  riqueza  ,  entre  dos  mu- 
geres  abandonadas  y  dos  hombres  poderosos  ,  entre  las 
víctimas  y  el  verdugo,  es  un  cobarde. 

Fabio.  Madre  mia... ! 

Marquesa.  Un  cobarde ,  oís  ? 

Fabio.  {Con  desesperación.)  Dios  mió!  quisiera  volverme 
loco... 

Marquesa.  {Con  desprecio.)  Olí !  es  preciso  sufrir  mas  de.  lo 
que  vos  habéis  sufrido  para  perder  la  razón. 

ESCENA  VI. 

DICHOS-  CELESTINA. 

Celestina.  {Con  rapidez.)  Fabio!  Hermano  mió...  Aquí  vie¬ 
ne  el  señor  de.  Malla.  * 
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Marqúcsa.  Aquí... !  í 

Fabio.  {Dirigiéndose  d  la  puerta .)  Ah  !  qne  no  entre... 

Marquesa.  { Deteniéndole . )  No,  que  entre;  asi  podréis 
echarle. 

1 Fabio.  Echarle  ,  yo... ! 

Marquesa.  Sí ,  vos  ;  vais  á  echarle  de  esta  casa,  que  es  la 
vuestra. 

Fabio.  Echar  á  mi  padre! 

Marquesa.  Sí,  ha  de  salir  de  esta  casa  como  un  infame,  6 
vuestra  madre  como  una  prostituta...  Elegid  ahora.  {Va se 
con  Celestina .) 

ESCENA  Vil. 

EL  CONDE.  FABIO. 

Fabio.  {Solo.)  Dios  mió!  Dios  mió...!  Protegedme,  conser¬ 
vadme  la  razón ,  que  me  abandona. 

Conde.  {Saliendo  y  alargándole  la  mano.)  Hijo  mió,  vues¬ 
tro  hermano  me  lo  ha  referido  todo,  y  vengo  á  disculpar¬ 
le  y  á  manifestaros  mi  agradecimiento. 

Fabio.  {Volviéndose  con  des  es  per  ación.)  Ah  !  por  qué  ha 
venido  ? 

Conde.  Después  de  lo  que  os  he  dicho,  no  alcanzo  á  qué  vie¬ 
ne  ase  pesar. 

Fabio.  Porque,  quería  huir  de  estos  sitios,  caballero,  porque 
si  no  hubiese  venido  él  á  detenerme,  no  hubiera  vuelto  á 
ver  á  mi  madre,  que  me  ha  rechazado  de,  sari  brazos  con 
horror...  porque... 

Conde.  Tampoco  hubierais  vuelto  á  ver  á  vuestro  padre,  que 
en  vano  os  abre  los  suyos. 

Fabio.  Perdonadme  ,  señor...  pero... 

Conde.  {Agitado.)  Ah !  vos  ignoráis  lo  que  es  el  delirio  de 
las  revoluciones,  no  habéis  vivido  en  esos  tiempos  funes¬ 
tos,  en  que  se  traspasan  todas  las  reglas  sociales,  en  que 
la  sed  de  sangre  os  estravía  y  convierte  en  demente. 

Fabio.  Caballero... 

Conde.  No  habéis  sufrido  la  insolencia  de.  esa  implacable  no¬ 
bleza  ,  que  aunque  es  cierto  que  no  lanzaba  ya  la  muerte 
sobre  el  pueblo  desde,  sus  lories  feudales,  le  confundía  sin 
embargo  con  su  desprecio. 

Fabio.  Yo  no  os  acuso. 

Conde.  Vuestra  voz  no  me  acusa ,  pero  vuestro  corazón  me 
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condena  sin  conocer  los  desprecios,  ni  los  insultos,  ni  las 
humillaciones  que  pudieron  motivar  mi  conducta.  Ah!  Asi 
son  los  hombres  ,  no  se  hacen  cargo  de.  los  trabajos  ni  de 
los  pesares  que  los  demas  han  sufrido.  Vos  basta  ahora, 
no  habéis  tenido  mas  que  una  injuria  que  vengar,  pero 
habéis  venido  erguida  la  frente,  á  pedir  satisfacción  de 
ella  á  una  familia  ,  de  la  que  casi  erais  criado,  y  á  pesar 
de  todo  no  se  os  lia  echado  como  á  un  lacayo,  como  me 
echaron  á  mí. 

Fabio.  Gran  Dios! 

Conde.  Ademas  ,  vos  que  hasta  ahora  no  teneis  nombre  ni 
riquezas  ,  amais  á  Fanny,  á  mi  sobrina  ? 

Fabio.  Yo ! 

Conde.  La  amais,  ella  me  lo  ha  confesado  ,  y  os  ama,  puedo 
decíroslo  :  como  ninguna  preocupación  os  separa  ,  os  casa¬ 
reis  con  ella  ,  seréis  feliz  ,  y  no  os  compadeceréis  de  los 
demas,  porque  esta  dicha  ningún  trabajo  os  habrá  cos¬ 
tado... 

Fabio.  (Acervándose  al  conde.)  Qué  habéis  dicho,  padre 
mió?  yo  unirme  á  Fanny...? 

Conde.  Sí ,  (día  y  Ernesto  continúan  en  su  error...  creen  que 
sois  el  marques  de.  Esgrigny. 

Fabio.  (i Con  tristeza.)  Ah!  entiendo... 

Conde.  Ahora  bien  <,  es  preciso  que  ese  error  aparezca  como 
una  verdad. 

Fabio.  Una  verdad... 

Conde.  Vos  nacisteis  en  17  94,  y  el  marques  murió  en  17  93. 
Es  cuanto  puede  exigir  la  ley. 

Fabio.  (Con  indignación.)  Oh  !  qué  es  lo  que  me  proponéis? 

Conde .  Escuchadme... 

Fabio.  Basta...  harto  he  oido  ya... 

Conde.  Escuchadme,  os  digo,  escuchadme  en  nombre  de 
vuestra  madre  ,  puesto  que  habéis  abrazado  su  partido. 

Fabio.  (Con  calor.)  Sí,  el  partido  de  la  desgracia,  de  la  mi¬ 
seria  y  de  la  inocencia  es  el  mió...  el  mió,  porque  como  ella 
soy  desgraciado,  pobre,  é  inocente. 

Conde.  Os  engañáis;  ese  partido  es  el  del  odio,  de  la  discor¬ 
dia  ,  del  escándalo. 

Fabio.  (Pasando  al  lado  opuesto  para  huir  de  su  padre.) 
Nunca..!  nunca...! 

Conde.  Y  qué  esperáis  conseguir  con  apoyar  el  implacable 
rencor  de  vuestra  madre? 
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Fabio.  Ser  justo  cuando  menos. 

Conde .  Justo... !  y  sin  embargo  habréis  contribuido  á  des¬ 
honrarme  á  mí ,  á  mí ,  que  soy  vuestro  padre. 

Fabio.  Ah.*.. !  Quizás  eso  es  justicia. 

Conde.  Soy  culpable ,  y  debo  espiar  mi  crimen...  mas  refle¬ 
xionad  que  de  ese  modo  habréis  contribuido  también  á  la 
deshonra,  de  vuestra  hermana... 

Fabio.  Es  inocente. 

Conde.  Pero  el  mundo  la  cree  culpable. 

Fabio.  Es  una  vil  calumnia ! 

Conde.  Sí,  y  una  calumnia  infama  tanto  como  una  falta;  pero 
eso  no  es  nada  todavía...  Sería  el  castigo  de  su  impruden¬ 
cia...  Lo  mas  terrible  es  que  de  ese  modo  habréis  contri¬ 
buido  también  á  la  deshonra  de  vuestra  madre. 

Fabio..  De  mi  madre ! 

Conde.  Sí,  de  vuestra  madre... !  porque  existís,  Fabio,  y  cuan¬ 
do  la  marquesa  se  presente  ante  los  tribunales  reclaman¬ 
do  su  título  y  su  nombre  será  forzoso  que  diga  quién 
sois  vos...  y  si  no  sois  el  hijo  del  marques  de  Esgrignv... 
habrá  de  decir  que  sois  hijo  del  crimen  ó  de  una  falta. 

Fabio.  Ah !  sí...  hijo  del  crimen. 

Conde.  Que  yo  no  confesaré  ,  y  que  no  puede  probarse.  En 
el  primer  momento  de  dolor  vuestra  madre  lia  olvidado 
todo  esto  ;  pero  si  la  amais ,  ya  sabéis  los  peligros  á  que 
está  espuesta ,  y  una  impostura  sin  trascendencia  basta 
para  evitarlos  todos.  No  temáis  sustraer  de  ese  modo  el 
caudal  que  ha  de  pasar  á  vuestras  manos ;  los  bienes  de 
la  familia  de  Esgrigny  desaparecieron  durante  la  tor¬ 
menta  revolucionaria  ;  su  nombre  no  es  el  vuestro; 
pero  es  disculpable  recoger  de.  entre  la  sangre  en  que 

:  se  ahoga,  un  nombre  ilustre  para  devolverle  su  antiguo 
esplendor.  En  fin ,  vuestra  madre  os  ha  propuesto  el 
baldón  y  la  deshonra  de  todos  ;  yo  os  propongo  olvido, 
felicidad  y  riquezas  :  elegid  ahora.  (Fase.) 

ESCENA.  VIH. 

LA  MARQUESA.  FABIO. 

Fabio.  (Solo.)  Ah!  socorredme,  Dios  mió,  é  iluminadme  en 
esta  espantosa  borrasca,  en  la  que  veo  próximo  á  perecer 
todo  cuanto  amo. 
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Marquesa,  {si parte.)  Conseguiré  lo  que  deseo?  \eamos 
{Alto.)  Habéis  elegido? 

Fabio.  Sí,  madre,  mia,  he  elegido  vivir  ó  morir  por  vos. 

Marquesa.  No  es  lo  difícil  tener  valor  para  vivir  ó  morir... 
sino  tener  fuerza  para  salvarnos. 

Fabio.  Espero  que  Dios  y  el  cariño  que  os  tengo  me  inspi¬ 
rarán  ,  porque  temo  volverme  loco ,  madre  mia. 

Marquesa.  Ese  hombre  os  ha  manifestado  que.  si  yo  quisiera 
perdonar  era  todo  muy  fácil...  ya  lo  habéis  oído!  Nada  ha 
olvidado. 

Fabio.  Ha  olvidado,  madre  mia,  que  ese  perdón  que  él  re¬ 
clama  en  nombre  de  los  intereses  de  este  mundo,  le  ha 
encomendado  Dios  á  sus  hijos  como  la  mas  santa  de  las 
virtudes. 

Marquesa.  Lo  sé.  Supongamos,  pues,  que  por  obedecer  á  /  . 
ese  mandato  del  cielo,  concedo  el  perdón,  y  pongo  en 
salvo  el  honor  de  vuestro  padre...  qué  será  entonces  de  la 
honra  de  mi  hija  ? 

Fabio.  Madre  mia,  el  hijo  del  conde  es  inocente,  y  su 
nombre...  ^ 

Marquesa.  Su  nombre...  bien...  podrá  salvarla  á  ella...  Pe¬ 
ro  a  mí,  quién  me  salvará? 

Fabio.  Madre  mia... 

Marquesa.  Qué  sercis  vosotros  todos  para  mí  ? 

Fabio.  Madre  mia... ! 

Marquesa.  Por  qué  no  me  arlarais  todos  los  proyectos  de 
ese  hombre... !  Vos  sereis  en  buen  hora  el  marques  de 
Esgrigny... 

Fabio.  Ah!  nunca... 

Marquesa.  Sereis  rico,  esposo  de  una  muger  hermosa, 
á  quien  amais,  y  de  quien  sois  amado...  para  esto,  ver¬ 
dad  es,  solo  se  requiere  una  frívola  mentira.  El  hijo  del 
matador  heredará  el  nombre  de  la  víctima,  y  todo  que¬ 
dará  á  cubierto. 

Fabio.  Ah!  yo  no  os  he  pedido  que  consintáis  en  ello;  ya 
sabéis  que  he  rechazado  con  horror. 

Marquesa.  Acaso  porque  yo  estaba  ahí? 

Fabio.  Señora... ! 

Marquesa.  En  efecto,  si  en  aquel  momento  desesperado  en 
que  recobré  la  razón  hubiese  muerto...  entonces,  todo  eso 
hubiera  podido  decidirse  en  aquel  acto. 

Fabio.  Qué  decís? 
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Marquesa.  Luego  solo  un  obstáculo  se  opone  á  la  rea¬ 
lización  de  vuestros  proyectos,  y  ese  obstáculo  es  mi 
vida. 

Fabio .  ( Estallando .)  O  la  mia! 

Marquesa.  La  vuestra  ? 

JFabio.  Ah !  Dios  me  indica  al  fin  la  salida  de  este  intrin¬ 
cado  laberinto,  en  que  mi  razón  se  ofuscaba. 

Marquesa.  Y  la  veis  en  vuestra  muerte  ? 

Fabio.  ( Con  nobleza .)  Sí  señora ,  y  puedo  hablaros  ahora 
como  si  el  sacrificio  estuviese  consumado,  porque  está 
resuelto. 

Marquesa.  Resuelto ! 

Fabio.  Pero  escuchad  la  voz  del  cielo  que  os  encarga  per- 
don  y  olvido. 

Marquesa.  Estaba  resignada  á  ello. 

Fabio.  Escuchad  la  voz  de  vuestro  esposo,  que  pide  que  sal¬ 
véis  la  honra  de  vuestra  hija. 

Marquesa.  La  habia  oido. 

Fabio.  Escuchad  la  mia,  que  os  manda  salvar  vuestra  pro¬ 
pia  honra  permitiendo  que  yo  muera  con  el  nombre  de 
marques  de  Esgrigny. 

Marquesa.  ( Con  desesperación .)  Todo  menos  eso,  porque 
sería  un  robo  infame. 

Fabio.  Lo  sería  para  el  que  conservara  ese  bien  precioso, 
para  el  que  se  honrase  con  él  en  este  mundo,  para 
el  que  debiese  á  él  su  felicidad  y  su  patrimonio;  pero 
para  el  que  solo  quiere  inscribirle  sobre  su  tumba ,  lejos 
de  ser  un  robo  es  una  espiacion. 

Marquesa.  Sobre  su  tumba...!  ( Aparte  con  dolor. )  Ah!  no 
era  en  la  tuya  en  la  que  yo  habia  pensado  inscribirle. 

Fabio.  ( Arrodillándose .)  Permitid,  pues,  madre  mia,  que 
vuestro  hijo  al  morir  os  devuelva  una  honra  que  os  usur¬ 
paba  viviendo. 

Marquesa.  ( Con  sensibilidad .)  Es  decir  que  tú  piensas  en 
morir ,  tú ,  el  único  inocente ! 

Fabio.  El  único  dichoso,  madre  mia,  si  á  la  hora  de  mi 
muerte  me  alargais  vuestros  brazos  y  me  bendecís. 

Marquesa.  Sí,  te  bendigo,  y  te  estrecho  contra  mi  corazom 
(Se  levanta .)  Levántate,  hijo  mió;  hijo  querido  de  quien 
debo  estar  orgullosa ,  y  perdona  la  horrible  prueba  que  te 
he  hecho  sufrir,  pues  tan  grande  y  sublime  te  has  mos¬ 
trado  á  los  ojos  de  tu  madre. 


Faino.  Hijo  vuestro!  ah!  al  fin  ha  salido  de  vuestros  labios 
ese  dulce  nombre. 

Marquesa.  ( Abrazándole  otra  vez  ,  y  mirando  al  cielo.) 
Perdona,  noble  Enrique,  si  le  doy  tu  nombre *  por¬ 
que  sabe  honrarle  tanto  como  tú. 

Fabio.  Sí,  con  mi  muerte  quedará  ileso. 

Marquesa.  No,  hijo  mió,  no;  para  saber  honrarle  es  pre¬ 
ciso  vivir;  vive,  y  Dios  te  perdonará  en  el  cielo,  como 
yo  te  perdono  en  la  tierra. 

Fabio.  Madre  mia... !  (Se  arroja  en  sus  brazos ,  y  con¬ 
tinúan  abrazados  en  la  izquierda  del  proscenio.) 

ESCENA  IX. 

DICHOS.  EL  CONDE.  FANNY.  CELESTINA.  ERNESTO. 


Conde.  (En  el  foro.)  A  vosotros  toca,  hijos  míos,  aca¬ 
bar  lo  que  tan  noblemente  ha  empezado.  (Celestina 
se  acerca  con  Ernesto ,  y  viene  á  ponerse  d  la  iz¬ 
quierda  de  sil  madre.) 

Marquesa.  Hija  mia,  Luisa!  (Viendo  d  Ernesto.)  Se  lla¬ 
ma  Luisa ,  caballero ;  os  pido  que  la  devolváis  ese  nom¬ 
bre.  (Agrúpansc  en  torno  suyo.  La  marquesa  ve  d 
Fanny ,  que  habrá  venido  d  colocarse  á  la  derecha.) 
Es  ella !  (A  Fabio.) 

Fanny.  Sí,  madre  mia. 

Marquesa.  (A  Fanny.)  Y  vos  no  venís  á  abrazar  tam¬ 
bién  á  vuestra  madre? 

Fanny.  ( Abrazándola .)  Ah !  señora...  * 

Conde.  (Acercándose.)  He  triunfado...  (Apartei)  Pero  han 
de  ser  mas  generosos  que  yo... ! 

Marquesa.  (Con  espanto.)  Ah !  esa  voz...  apartaos ,  apar¬ 
taos...  podría  perder  otra  vez  la  razón ,  y  acordarme  de 
mi  venganza. 

Conde.  Vuestra  venganza?  Hela  aqui,  señora.  (Señalando 
d  sus  hijos.)  Yo  me  alejo  solo  de  Francia ,  vos  os  que¬ 
dareis  con  vuestros  hijos.  (Vase.  Fabio  le  agarra  la 
mano ,  y  se  la  besa  furtivamente .) 


FIN  DEL  DRAMA. 
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Esta  interesante  Galería  comprende  hasta  el  día 
300  comedias  próximamente ,  cuyos  autores  son:  . 

D.  Manuel  Bretón  de  los  Herreros. 

D.  Antonio  Gil  y  Zárate. 

D.  Juan  Eugenio  Hartzenbusch. 

D.  Antonio  García  Gutiérrez. 

D.  Mariano  José  de  Larra. 

D.  Ventura  de  la  Vega. 

D.  Angel  Saavedra  (duque  de  Rivas.) 

D.  José  Zorrilla. 

D.  Miguel  Agustín  Príncipe. 

I).  Patricio  de  la  Escosura. 

D.  Eugenio  Oclioa. 

D.  Francisco  Martinez  de  la  Rosa. 

D,  Manuel  Eduardo  de  Gorostiza. 

D.  Mariano  Roca  de  Togores. 

D.  José  de  Castro  y  Orozco. 

D.  José  García  de  Villalta. 

D.  Isidoro  Gil. 

L>.  José  de  Espronda. 

D.  Tomas  Rodríguez  Rubí. 

D.  Eugenio  de  Tapia. 

Las  traducciones  comprendidas  en  ella  son  las  que 
deben  representarse  en  casi  todos  los  teatros ,  median¬ 
te  estar  contratados  sus  empresarios  con  el  Editor 
para  este  efecto ;  y  las  que  en  lo  sucesivo  se  publiquen 
en  la  espresada  Galería  serán  las  que  se  consideren  de 
mucho  interes  para  la  escena  española. 

t Se  dan  Catálogos  á  los  sugetos  que  quieran  adqui¬ 
rirlos  en  todas  las  librerías  donde  se  halla  la  espre¬ 
sada  Galería. 


i 


‘V  ■»  ' 


« 


\ 


I 


. 


f 

V 

"  ’  C 


■  r 


>i 


2  11 


5869783 


Se  halla  en  Madrid  en  las  librerías  de  Es- 
camilla  ,  calle  de  Carretas  ;  en  la  de  Cuesta, 
frente  á  las  Covachuelas ,  y  en  las  provincias  en 
las  siguientes : 


Alicante . .».  Champourcin. 

Alcoy .  Marti  Roig . 

Badajoz .  Viuda  de  Carrillo  y  sobrinos . 

Barcelona . .  Piferrer. 

Burgos . . .  Arnaiz. 

Córdoba .  Berard. 

Cádiz .  Moraleda. 

Goruña.. . .  Perez. 

Granada .  Sanz. 

Habana .  Urdan  Ramos  y  Alegría  y  Char- 

lain. 

Jerez . .  Bueno. 

Málaga . .  Viuda  de  Aguilar 

Murcia .  Tey ada. 

Orense . .  Novoa. 

Oviedo . . .  Longoria. 

Pamplona .  Erasun. 

Falencia .  Santos. 

Santiago .  Rey  Romero. 

Sevilla .  Caro  Cartaya. 

Santander .  Riesgo. 

Salamanca . .  Blanco. 

Toledo . .  Hernández. 

Vallad  olid .  Rodríguez. 

Vitoria . . . .  Hormilugue. 

Valencia . .  Navarro. 

Zaragoza .  Yagüe. 


